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PRIMERA ENSEÑANZA 
I c, hebrero. 
Nombrando á D. P^milio Roquero para una Auxiliaría de las 

Escuelas elementales de esta corte. 
18 Febrero. 
Reales decretos subvencionando á los Ayuntamientos de Muros 

(Coruña), Cervera de Río Fisuerfía (Falencia), f árm nes (León), 
Puente Genil (Córdoba), Rodiezmo (Leónl, Soria, Rúente (San­
tander), p:ira ayudarles A construir de nueva planta edilicios des­
tinados á enseñanza primaria. 

Dirección general de Primera enseñanza.—Resolviendo con­
sultas acerca del funcionamiento de las Escuelas elevadas á gra­
duadas. 

Disponiendo que en el plazo de quince días se remitan á este 
Centro directivo relación de altas y bajas ocurridas durante el 
año 1910 en el Profesorado de Escuelas Normales de Maesti os y 
Maestras, para proceder á la rectificación de los escalafones. 

23 Febrero. 
Nombrando á D . Antonio Monforte Pastor, maestro de la es­

cuela pública de Catarroja. 
25 Ftbero. 
Derogando el art. 2.° del de 31 de Julio de 19O4. 
Disponiendo se expidan nuevos títulos administrativos de 2.000 

pesetas á los maestros y maestras que se indican. 
26 Febrero. 
Aprobando el adjunto Reglamento provisional para la aplica­

ción de la ley de i.° de Enero último. 

ESCUELAS NORMALES 
16 Febrero. 
Nombrando á doñJ María Asunción Navarro, profesora nume­

raria de la Sección Je Ciencias de la Escuela Normal Superior de 
Maestras de Logre; o. 

19 Febrero. 
Resolviendo exp líente incoado por doña Mercedes Sarda, so­

licitando se la con-ijere con derecho al sueldo de 4.000 pesetas. 
Destinando instancia d'e D. Emilio Moreno, solicitando una 

plaza de profesor de la Escuela Normal de Málag 1. 
Resolviendo consultas acerca de las condiciones en que los 

profesores de las Escuelas Normales pueden asistir á los cursos y 
trabajos de la Escuela Superior del Mat;isterio. 

25 Febrero. 
R. D disponiendo que los profesores de Escuelas Normales que 

hubieran cumplido o cumplieron la edad de setenta años y no 
contaran veinte de servicios abonables para el percibo de haber 
por jubilación, puedan si se hallan imposibilitados para ejercer su 
cargo, ser jubilados con sustituto personal hasta completar el 
tiempo necesario. 

INSTITUTOS 
\l Febrero. 
Disponiendo se proceda á la rectificación del escalafón de pro­

fesores de Gimnasia de los Institutos generales y técnicos, publica­
do pn la Qaceta de 22 de Septiembre del año próximo pasado. 

18 Febrero 
R D. Declarando jubilados, á su instancia, á D. Julián Her­

nández, catedrático numerario del Intituto general y técnico de 
Zamora, y á D. Homobono Llamas, catedrático del de Falencia. 

UNIVERSIDADES 
19 Febrero. 
Nombrando á D. Francisco Rodríguez catedrático de Patología 

médica, con su clínica, de la Facultad de Medicina de Valencia. 
ídem concediendo á D. Enrique Pérez Zúñiga y á D. Emilio 

Loza y Collado, auxiliares numerarios de la Facultad de Medicina 
de la Central, el derecho á concursar cátedras numerarias de la 
Facultad de Medicina. 

ídem á D. Alfonso Retortillo y D.Juan Perigallo Amargos, auxi­
liares numerarios de la Facultad de Derecho de la Central, el de­
recho á concursar cátedras numerarias de la Facultad de Derecho. 

ídem á D. Ángel Corujo y Valvidarcs, auxiliar numerario de 
la Facultad de Derecho de Oviedo, el derecho á concursar cáte­
dras de número de la Facultad de Derecho. , 

35 Febriro. 
R. O. Concediendo á los auxiliares que se mencionan el dr----

cho á concursar cátedras numerarias de la Facultad de Filos< f y 
Letras. 

ídem desestimando instancia de D. Manuel Menéndez, auxii ar 
numerario de la Facultad de Medicina de la Central, en solí.' ud 
de que se le declare comprendido en los beneficios que el Real 

Decreto de 26 de Agosto del año próximo pasado conceda á los 
profesores numerarios que reúnen los requisitos que en el mismo 
se determinan. 

R O. nombrando á D. Juan losé López Peláez, catedrático de 
Anatomío topográfica de Medicina de Salamanca. 

ídem á U. Enrique Alcina catedrático de Anatomía topográfica 
de la ídem id de Cádiz 

ídem id á D. Juli n Sánchez, auxiliar numerario del tercer gru­
po de la Facultad de Ciencias de Salamanca. 

ídem id catedrático de Mineralogía y Zoología aplicadas á la 
Farmacia de Granada á I). Cnrio» Rodríguez. 

ídem, id á D José Téllez de Meneses catedrático de Historia 
Universal de la Facultad de Filosofía y Letras de Salamanca. 

ESCUELAS ESPECIALES 
16 Febrero. 
K O. Confi-mando en el carg^> ' profesor numerario de Teo­

ría de Bellas Artes de la Escucb . ¡i 1 de Pintura, Escultura y 
Grabado, á D. Rafael Domenech. 

17 Febrero. 
R. O. Nombrando en virtud de co¡i;arso, profesor numerario 

de Historia de las B.-lias Artes de la Escuela especial de Pintura, 
Escultura y Grabado á D. Leopoldo Soler. 

26 Vebiero. 
Nombrando catedráticos de Lengua francesa de las Escuelas 

Superiores de Comercio de Santander y Zaragoza á D. Alfredo 
Láncheles y á D Pedro José Casasús, respectivamente. 

Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólo .os.—Registro general de la Propiedad 
intelectual! 

Obras inscritas en el Reaislro general correspondknfe al cuarto 
trimestre del año igio. 

32.863. —Tratado popular de Física, por D. Juan Kleiber y B. 
Karsten. Trad. de la cuarta edición alemana, por D. José Estalella 
y Graells 

Barcelona.—Imp. Moderna de Guinart y Pujolar.—MCMX —8." 
con 570 págs.—(7 044 ) 

32864—Eugenia de Guerin.—Diario y fragmentos publicados 
con autorización de su familia y compilados por G S. Trebutien. 
Trnd. de la 49 edición francesa por D. Juan Mateos de Diego. 

Barcelona.—Imp. Moderna de Guinart y Pujolar.—MCMX.—8." 
con 384 págs. - (7.045 ) 

32 815.- En ayo de Antología geográfica, por.D. Rafael Alvarez 
Sereix y D Leopoldo Fedreira Taibo. 

Madrid.—Imp. de Ricardo Flojas. —1910.—8." con 374 págs. y 2 
de errat. y colofón.—(10.870 ) 

32.866 —Vida depilaros.—Boceto de comedia en un acto, ori­
ginal de D. José Amich Bert y D. José María Castellví García-
Alhambra. 

Barcelona.—PedroBofarull. — IQ09.—8.° con 24 píginas (7 046)-
32 867.—El conde dtf Luxembmgo.—Opereta en tres actos de 

Franz Lear. Texto y cantables dejóse Juan Cadenas, música adap­
tada por D. Vicente Lleó Balhastre. 

Ejemplar manuscrito. Tres cuadernos en folio, con 26 hojas el 
primeio, 22 et segundo y 14 el tercero (19.872) 

32.868 —El LisoT en Ganadería, por D. Mariano Valles y Compañía. 
Barcelona.—Imp. Ab^dal.—1909.—16." con 28 páginas (7.047). 
32.869.—Destrucción délas pl gas del naranjo y del limonero 

por medio del Lisol, por D. Mariano Valles y Compañía. 
Barcelona.-Imp. Abadal.—1910.—8." con 16 pág'nas (7.048) 
32.870-Biblioteca Jurídico-Administrativa —Aranceles admi­

nistrativos y profesionales compilados por D. Juan Bautista Cátala 
y Gavüá. 

M.idriJ . - Imp. Artística Española.—1910.-8.°, con 280 pá­
ginas (19 873). 

32.871.—Biblioteca Jurídico-Administrativa.—Texto y Juris­
prudencia del Código civil, compilado por D. Juan Bautista Cá­
tala y Gavilá. 

' ' • • I.—Imp. Artística Española.-^i9to.—8.°, con 1.358 pá-
-..i,o uO-874). 

32.872.—Ensayo de Derecho administrativo, por D. José Ne­
mesio Guenachoa 

Bilbao. -Dos tomos en un volumon en 4 . ' con 417 páginas el 
primero y 702 el según lo (484). 

32.S73 —Curso práctic" de correspondencia francesa, aplicado 
al comercio, á la industria y á la banca, por D Adolfo Rumeau 
y Bazerque. 

Barcelona —Imp . y Ht de Joaquín Horta, 19:0 4.° con viH-
413 págs. y una de erratas (7.049). 
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esta publicación no se hace solidaria de las ideas que expongan sua colaboradores. 

DIRECCIÓN, 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Infantas, 40. 

PRECIOS VB S U S e R I P e i O N 
Semestre en Ks pan a 6 pesetas* 

» en ol extranjero 7,50 » 
un ar.o en Kspanu. . . . ' 10 » 

> en el extranjero Ift w 
» en tlltr.imar 15 » 

Los paijoH en libranzas del Giro mutuo. 
Centro de venta y suscripción de e.stu RKVISTA: Librería 

de la Atíociiiei6n de escritores, Alcul¿i, 14 

S E P X T B L T O A 

LOS D Í A S |.° Y 15 

de cada mes. 

CUESTIONES TRASCENDENTALES 

CUIDEMOS DEL ALUMNO 

Asistencias y explicaciones. 
En uuestro artículo anterior consignábamos la necesi­

dad de tener á disposición de los esco ares y con antici­
pación á la fecha en que el cuiso académico habría de 
comenzar, un programa conocido de caJa ¡isignatu: a aco­
modado á un libro impreso; también procuramos demos­
trar lo perjudiciales que son los apuntes^ como único tex­
to al alcance del alumno, sin que esto quiera decir que 
los alumnos no deban tomarlos, pero personalmente, de 
cuanto el catedrático diga, como aclaración ó dato noví­
simo que no constase en el lexio. 

Hoy queremos hablar de dos extremos de tanta ó ma­
yor importancia que los examinados. 

Nos referimos á la asistencia de los alumnos á «la cla­
se» y á la explicación del profesor. 

Por adelantado hemos de decir que al tomar la pluma 
para tratar estos asuntos relacionados con la enseñanza, 
no acude á nuestra mente el nombre de ningún catedrá­
tico de P^>paña; ni al emprender esta labor que, natural­
mente, la conceptuamos sana y provechosa, no existe pa­
sión alguna contra determinada personalidad ni centro 
alguno de enseñanza. 

Kscribimos al solo objeto de llamar la atención de to­
dos, de los que resulten aludidos, á fin de que, si éstos 
cr^en razonable lo que apuntamos, modifiquen la táctica 
que para enseñar han seguido, indudablemente con el con­
vencimiento de acertar, y délos que e>tán obligados á vi­
gilar por que la forma de colocar la ciencia, sea más eficaz, 
y qi'e también comulguen en nuestras ideas á fin de que 
piocuren que sean corregidas las deficiencias observadas. 

Para no dejar nada en el tintero, y este sí que ha re­
sultado á la par que un acicate, una compensación á la 
labor ingrata de exponer olvidos y abandonos, diremos 
que han sido no pocas las personas (padres de familia, 
ettudiantes y hasta catf di áticos), que se hau mostrado 
tJonformes en uu todo con lo que en el número anterior 

de esta REVISTA consignamos, y así nos lo han manifes­
tado. 

Confiamos en que ocurrirá lo propio con lo que hoy y 
en lo sucesivo hemos de decir, desprovistos de una mo­
lécula de prejuicio, encaminado todo al mejoramiento de 
la enseñanza. 

La asistencia á clase. . . ¿Para qué? ¿Para perder el 
tiempo? 

Siempre se han de plantear los graves problemas sobre 
premisas falsas. 

¿Pero es que pierde el tiempo el estudiante que acude 
diariamente á una aula y en ella escucha con atención lo 
que el catedrático explica? 

Claro e-tá que par i conocer una asignatura no es in­
dispensable acudir todos los días al Instituto ó á la Uni­
versidad. 

Reciinociéndolo así y cayendo en la cuenta de que, por 
diversas causa?, existen estudiantes á los que resulta un 
perjuicio y hasta les es imposible concurrir á los centros 
oficiales de enseñanza, sin que haya además motivo que 
justifique el privarles de exámenes y en áu día del título 
académico alcanzado en el estudio, por todas estas razo­
nes, se creó la llamada «enseñanza libre», antiguamente 
«doméstica». 

Los que al matricularse manifiestan que no se compro­
meten á concurrií á las aulas á escuchar las conferencias 
del catedrático, la ley les dispensa de la diaria asistencia 
al Instituto ó Univeisidad. 

Pero el que con la misma libertad manifiesta que desea 
seguir lo que llamamos enseñanza oficial, ése debe con­
currir al aula en día de lección. Ese estudiante adquiere 
un derecho el de oir las explicaciones del catedrático—y 
un deber—el de asistir personalmente á escuchar esas ex­
plicaciones. 

Ni el catedrático puede eludir la obligación contraída 
de explicar una asignatura, ni el derecho á exigir la con­
currencia de sus alumnos. 

Los alumnos oficiales son educandos que el Estado 
confía al profesor para que los instruya en esti ó en el 
otro ramo del saber humano, porque para eso el escolar 
ó su representante ha satisfecho la cantidad ó suma á tal 
efecto convenida. 

Dejar abandonado al alumno á su personal arbitrio, 
como no cuidar por su parte el catedrático de explicar 
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por entero la asignatura por él libremente eles;itla, es 
faltar á una obligación concertada con todo género de 
solemnidades legales. 

En nuestra copiosísima legislación de enseñanza se 
repite una y mil veces ese deber de asistencia del alumno 
á las aulas, «á la clase», y se señalan las penas que por 
determinado número de faltas, no justificadas, se habrán 
de imponer al perezoso alumno. 

Sólo Ruiz, Zorrilla, al lado de libertades que hoy 
—milagros de los tiempos - n o se atreven, ni de lejus, á 
mantener los que de amantes á la libertad más blasonan, 
consignó la de poder impunemente no asistir á clase los 
alumnos, distracción ésta del mmi^tro de Foticnto en 
el 68, que en parte neutralizó el mandato de ser los pro­
fesores rigurosos en lo-; exámenes «para que sean una 
garantía de la instrucción y capacidad de los alumnos». 

Y si, como arriba decimos, por entenderlo así, el alumno 
oficial debe sej^uir el curso, día pcir dia, acompañado del 
proferor, estudiando las asignaturas de que se ha ma­
triculado, ¿cabe admitir las repetidas, injustificadas, capri­
chosas ausencias de la clase—los llamados novillos—sin 
que á ese escolar se le advierta de 'a imposibilidad en 
que se coloca de ir á la par del profesor, de sus compa­
ñeros en el examen del texto y en su estudio? 

En realidad, ese alumno dí-colo ó desaplicado es el 
que voluntariamtnte se separa de sus compañeros del 
carril que, inevitablemente, mírese como se mire, ha de 
seguirse para la consecución de todo fin; en el presente 
caso el conocimiento de una asignatura. 

Y en cuanto al catedrático, ¿cabe disculpa alguna para 
no explicar por completo la asignatura de que es titula""? 

Hay ilustrado', ilustres, profesores que, ahitos de cien­
cia y de conocimientos, se enfrascan desde el primer día 
del curso en una parte del programa de la asignatura 
—unas veces cuadra en sus comienzos, otras en su final 
6 en su promedio—y en e^a mínima parte desocupan todo 
su caudal científico, exponiéndole durante todo un curso. 

En nuestra humilde, humildísima opinión, esos es­
pléndidos desarroUos de un punto determinado o lapFo 
de tiempo de nuestra historia, tienen su campo propio de 
exposición en ¡a o b a de consulta, en las académicas con­
ferencias, en las llamadas extensiones universitarias. 

En el Reglamento de 22 de Mayo de 1859 y en su 
artículo 116, se decía que los catedráticos procuraran ter-
tninir la asignatura veinte días antes de concluir el curso, 
para dedicar las lecciones restantes á un repaso general 
que disponga á los alumno?; para el examen. 

Y, que sepamos, no ha sido derogado este decreto por 
ninguna otra disposición posterior. 

Sólo \xn abandono tradicional, inexplicable, por parte de 
ios llamados á v'gilar el fiercumplimiento de un deber, 
Í?udo hacer la vista gorda un día, y más tarde no fijarla 
siquiera en todos estos extremos, que no son, ni mucho 
menos, detalles. 

De ahí proviene ese bajo nivel intelectual que se ob­
serva y que apreciar pueden á diario cuantos forman par­
te de los tribunales en toda suerte de oposiciones. 

No es un caso inaudito el que, oficialmente, esté excusa­
do de saber lo que es testamento, un estudiante que va á 
examinarse de segundo de Civil. 

, Pues esto ocurre en más de una Universidad de Es­
paña. 

No hemos//ío'<j[í/(7 á esa lección, contesta el alumno. 
P e las ochenta del programa sólo hemos dado treinta ó 
cuarenta. 

Y, no es extraño el caso do que á mediados de uri curso, 
él cátéarático no ha explicado más de diez lecciones del 
programa ^enieqdp éste más de setenta. 

Todo esto es sabido, como lo es el que las rins s, que 

por ley deben durar hora y media, sólo á una hora se ex­
tienden. 

Una Comisión de estudiantes, con motivo de una pre­
tensión que formulaban cerca de un ministro, se lo refe­
rían á éste como la cosa más natural: «Las clases duran 
tina horan. Y el ministro lo escuchó como quien oye 
llover. 

Esto lo hemos presenciado. 
Ahora bien; si el alumno está facultado para concurrir 

á las clases en que está n-atrículado cuando lo cree opor­
tuno; si el profesorado está autorizado, como de hecho lo 
e.-tá, á explicar las lecciones que juzgue Conveniente; á dar 
ó no \\'^ progranvi-guia al e-tudiantc y señalar ó no un 
texto que estudiar, ¿puede á nadie extrañar el bajo nivel 
de nuestra cultura? 

Porque esperar á que un joven da catorce ó quince 
años se haga un plan ó guia para estu l'a- cada una de 
las asignaturas en que se ha matriculado; escoja el 
libro ó hbros en que ha de estudiar, y que estudie por su 
cutnia y riesgo, estan.lo facultado para ir á la Universi­
dad, pero sin obligación de entrar en clase en la que pue­
den ó 110 explicarle toia la asignatura, y que ese alumno 
llegue á conocer ;\ fondo ésta, eá soñar, seucillamente so­
ñar, y garas de pasar el rato. 

Unifiqúese la legi-lacirtn de enseñanza, consérvese lo 
que conservarse debe y reglaméntese lo que por olvido 
no lo esté 

El profesorado español, compuesto de personal ilustra­
do, culto y laborioso, no desmerecerá en el justo respeto 
que por todas las clases se le dispensí, porque se recoja 
y o'dene 'o que nuestra extensa legislación tiene est^ible-
cido respecto de sus derechos y deberes, y que estos últi­
mos se especifiquen y se imponga su cumplimiento á fin 
de que los olvidadizos se encarrilen en honor de una 
mayor cultura de la juventud estudiosa. 

HISPANIA 

M O R HELAS ESCUELAS iLOUDRE^ 
En el número anterior de esta RBVISTA, publicamos una 

«Nota bib'iográfica» del libro Dos meses por las Escuelas 
de Londres, de di/ña Concepción Sáiz; y aun cuando 
aquel trabajo, admirablemente e-crito, como cuanto sale 
de la pluma del notable publicista D. I-idro de Villota, 
ponía al tanto de nuestros lectores de lo que la señora 
Sáiz vio en Londres, hemos creído que les agradaría á 
éstos conocer asimismo la opinión de la propia autora 
consignada en su libro. 

Tiene la palabra la culta maestra doña Concepción 
Saiz: 

Para terminar. 
Llego al fin de estas páginas corí la ilusión de haber 

realizado, al menos en parte, mi propósito de fotografiar 

{'presentar, sin comentarios, la imagen de lo que yo vi en 
as escuelas á? Londres. 

Pe-o ya en este punto, me considero obligada á expo­
ner mi opinión respecto al valor de las escuelas de la grari 
capital. Ma refiero á ellas especialmente, porque si bien en 
todo el Reino Unido la enseñanza es preocupación nació 
rial y atención preferente de los gobernantes y del pueblo, 
de lo cual hallé en la Exposición numerosas pruebas .fe­
hacientes, no dejé de aprender en la Exposición misma 
que existen diferencias notables entre las escuelas de los 
grandes centros tabrilfs é industriales y las de los pueblos 
rurales, que no siempre son graduadas como las otras. 

Turnando por término de comparación (la coinparación 
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Js baíe ineludible del juicio) las escuelas de Madrid, inten­
tare establecer las diferencias mas noiaoles que observe 
entre ellas y las londonenses. 

Orgaiiización.—Las escuelas de Londres, y creo que 
todas lab de Inglaterra, están organizadas cun í-ujeción á 
plan fijo y á tendencia purainente nacional. Las modas 
pedagógicas, plaga de nue^ira enseñanza, son alií desco­
nocidas, y la imitación de lo cxuanjero se halla tota mili­
te proscupta. Las oficinas de los Co'uity Council (Cons:.-
joh del Condado) no sufren ni almiien la •iniluencin poíii-
ca, puca siend ) la educación obra nacional, l.js parados 
respetan su unidad cu .1 C'>sa intangible. 

Las automlados pe-lag.igica- y administrativas de los 
County Council observan los resuitadus de la eiiscñanza, y 
cuai.do no .= o i satisfactorio'^, estudian la> causas de los 
defectos y proponen ia adecuada reforma, que aiitos de 
convertirse en ley es minuciosamente discutida. 

El carácter permanente de dichas autoridades da á su 
obra unidad perfecta y resguaida á la enstñar¡za de las 
continuas é incongruentes mnovajioncs que la asaltan e;i 
nuestro país, donde ó permanece durante largos años en 
el lipo y situación de 1857, ó pasa en pocos meses de 
manos de un aficionado a las de un amateur, que con la 
mejor intención la desorganiza, para ret'oriiiarla. 

Lo inconmovible de la organización de la escuela popu­
lar de Londres se presentó á mis ojos en cuanias visité; 
en todas encontré diferencias externas relacionadas con las 
necesidades del barrio que servían; en todas vi la identi­
dad mterna y esencial, representada por la disciplma peí-
fecta, tal como nosotros no log'^amos concebirla; la solidez 
de la enseñanza; el mutuo respeto entre maestres y alum­
nos; el cumplimienlo estricto de la obligación por unos y 
otros, y la decisión tranquila de obedecer Is ley moral que 
los conduce aili á trabajar en pro de una obra nacional. 

Actiian como factores de la organización de la escuela 
el local y el maestro. Los locales de las escuelas de Lon­
dres proclaman cuan arraigado se halla en la sociedad in­
glesa el amor á la cultura pOjUlar. El espacio que se en­
cierra entre los muros ó las veijas de las escuelas que yo 
visité, no es menor que el de nuestro Jardín Botánico. 
Cierto que allí vive SUS horas del día una población esco­
lar de 800 ó l.ooo individuos; pero es cierto ta iibién que 
alli dispone de todos los elementos necesarios para traba­
jar y jugar higiénica y ra^ioiíalmenie. El espacio evita el 
hacinamiento, facilita ia movilidad necesaria á la niñez, 
excluyendo al mismo tiempo el desorden. El aire puro y 
la luz abundante distribuyen e. bienestar físico y el juego 
al aire Ubre, así como la necesidad de cambiar de local y 
aun de pabellón en ocasiones (para dedicarse al trabajo 
manual, á la gimnasia ó á la danza) desiierra la pereza y 
habitúa á la actividad. 

Ta es condiciones favorecen el desarrollo normal del 
niño, que juesja con alegría y sin excitación malsana. En 
las escuelas de Madrid, cuando se concede á los niños a -
gún recreo, ya en la sala de clase, ya en cualquier mez-
cjuino patio encerrado entre c lairo paredes altas á las que 
el cielo sirve de cob.-rteta, los niños, y aún mas las niñas, 
acompañan el juego con gritos etridentes que hacen pen­
sar en un incipiente histerismo. En los amplios espacios 
en que juegan los chiquillos de las escuelas de Londres 
no oí uno solo de esos gritos, en los que parece e- caparse 
iodo el ansia de movimiento y libertad contenida en un 
débil cuerpecillo próximo á estallar. 

Si del local pasamos al maestro, la sinceridad obliga á 
declarar que me pareció en general muy superior al maes­
tro españ.jl. ¿Superior en vocación o en inteligencia? No; 
superior en formación y disciplina. 

Al maestro inglés se le exige, ante todo^ el título que 
certifique I9. adquisición del conocimiento de la práctica 

de la enseñanza, del hacer profesional. Los conocimientos 
paramcniu tccn.cos de las Cienciíts y las Letras pueden 
ad,)Uirirlos en cua quiera de los numerosos y bien orga­
nizados csniros docentes que se hallan extendidos por toda 
la nació:i, y son muchos los que los adquieren en una 
Universidad; pero la capacidad legal para enseñar en una 
escuela primaria de carácier oficial í-óio se le reconoce á 
quien ha cursado generalmente dos años en una Iraining 
Scliool. 

S.Jii las Iraining Schooh establecimientos que llenan 
función parecida (aunque más alta y provechosa) á la de 
nuestras Escuelas N irmales. Para entrar en ellas se ha de 
probar tener ya estudiadas las maierias com;:rendidas en 
las Secciones de Letras ó de Ciencias, conocimiento que 
no excluye la obligación de estudiar de nuevo las unas y 
las oirás con aplicación especial á la enseñanza, esto es, 
con sentido exclusivamente pedagógico. Lo que quiere 
decir que un doctor graduado en Oxford ó en Cambridge, 
no puede ser asistant teachear (maestro auxiliar) en una 
Elementary School (que dependa de un County Council), 
sin haber convalidado sus estudios en una Training 
School, es decir, sin ser maestro. 

Ven claro los ingleses la enorme distancia que existe 
entre la cuitura y la enseñanza, y no admiten en la segun­
da á quien no se ha puerto en condiciones de conocer e' 
fin social á que ésta se dirige, y de formarse un ideal á 
que aspirar en ei ejercicio de sus funciones. 

No son, fácil es comprenderlo, los universitarios más 
brillantes los que se dirigen á la escuela primaria; por el 
contrario, suden ir á ocupar tales puestos los que no lo­
gran obten r otros más altos; á pesar de esto, los estudios 
hechos fuera y dentro de la Iraining üchool^Aenen la inten-
Mdad y extensión suficientes para arrancar de cuajo toda 
pre.ension exagerada y suprimir la pedantería, fruto natu­
ral de la superficial cultura que en otros países, entre ellos 
el nuestro, constituye el bagaje científico del maestro. 

Para in resar en una Iraining SC/ÍÍ?Í?/, los aspirantes 
sufren un examen dividido en dos partes. La primera 
comprende: 

l.° Lectura (leer con enunciación clara y fácil y con 
inteligencia una obra de un prosista y un poeta clásicos). 

2° Recitación (lecitar cien lineas de Shakespeare ó de 
otro autor clásico inglés, con forma clara y conocimiento 
del asunto). 

3. ° Escritura (escribir con letra grande y con letra pe­
queña). 

4.° Composición, 
5.° Aritmética. 
6.° Dibujo. 
7." Múiica. 
8." Costura (para las aspirantes á maestras). 
L i ejecución de los ejercicios do lectura, recitación y 

música, precede al examen escrito, y los defectos de pro­
nunciación y los de escritura se tienen muy en cuenta 
para estimar el valor de los trabajos del candidato. 

Veamos á qué materias se refiere la segunda parte del 
examen: 

1° Lengua y Literatura inglesas (I. Gramática ingle­
sa-—n. Elementos de Composición y Literatura) 

2° Histoiia. 
3." Geografía. 
4." Condiciones físicas del Reino Unido. 
5.' Economía geográfica. 
Entran, además, en este examen de ingreso otros tres 

grupos de materias, entre las cuales puede el -aspirante 
elegir libremente. 

MATERIAS DE LIBRE ELECCIÓN 

Grupo 1° Lenguas.—El candidato se examinará de 
una ó dos de las lenguas que se enumeran: griego, latín, 
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alemán, francés, italiano, español, portugués ó hebreo. 
Cuando el aspirante e ija dos lenguas, una de ellas será 

necesariamente griego, latín, alemán ó francés. 
Grupo 2." Teoría práctica de la Aritmética, del Alge­

bra ó de la Geometría. 
Grupo 3.° Ciencias (sistemas de mensuración, calor. 

Química, Física ó Botánica). 
Una vez ingresados en las Iraining of teachers, los fu­

turos maestros estudian: 
I.° Lengua, Literatura y Composición inglesas, 
2° Historia y Geografía. 
3.° Matemáticas elementales (incluso Aritmética), 
4.° Elementos de Ciencias. 
5.° Higiene. 
6° Teoría de la Música. 
7." Principios de enseñanza (incluyendo organización 

escolar y cuidado de los niños). 
8.° Prácticas de enseñanza. 
9.° Lectura y recitación. 
10° Dibujo. 
I I ." Labores (para las maestras). 
12." Canto. 
13.° Educación física. 
14.° Trabajo manual (para los maestro*). 
No se suponga que á preparación tan intensa corres­

ponden grandes sueldos, no. Las escuelas se cla:-ificaii en 
siete categuiías; por cierto que en la primera sólo figuran 
escuelas servidas per mujeres, que empezando con un 
sueldo de 70 libras anuales (1.750 franco-) pueden alcan­
zar el máximum de 96 libras (2.400 francos) y una grati­
ficación de 3 libras (75 francos). Las auxiliares de estas 
escuelas cobran como mínimum 20 libras (500 francos) y 
como máximum 45 libras (1.125 francos), y la gratifica­
ción de 2 libras (50 francot). 

En la séptima categoría los Headteacher perciben en el 
mínimum 170 libras (4.250 francos) y en el máximum 
250 libras (6.260 francos), con gratificación de $ libias 
(125 francos), mientras las Headmistress de las escuelas de 
igual cla^e, que es la más alta, sólo tienen asignadas 120 
libras (3.000 francos) en el mínimum y 175 libras (4.375 
francos) en el máximum, con la gratificación de 4 iioras 
(100 francos). No exis e, como se ve, la nivelación 
de sueldos, aunque allí, como aquí, las mae-tras no traba­
jan menos ni peor que los maestros. Ignoro si las sufragis­
tas han inscripto en su programa la desaparición de esta 
disigualdad. 

Lo i maestros y maestras auxiliares cobran en la sépti­
ma catego ía, cual mínimum y máximum, ellos 95 y 145 
libras, y ellas 75 y l i o libras, con la gratificación respec­
tiva de 4 y 3 libras. 

Aunque estos sueldos pueden parecemos aquí fabulo­
sos, en Londres (donde la casa de un obrero cuesta de 20 
á 30 libras anuales, más la contribución, que es allí paga­
da por el inquilino) no deben serlo, pues en lo que pude 
observar noté que los maestros viven con modestia no 
inferior á la de los nuestros. No oí, sin embargo, una sola 
queja referente á su profesión; por el contrario, todos pa­
recían satisfechos de ella. 

La disciplina social, que hace de Ing'aterra una nación 
de obedientes, tiene en la escuela su mejor auxiliar. Los 
maestros encargados de cada uno de los grados en que 
cada escuela se divide, acatan sin resé vas las disposicio­
nes del director. Este, como responsable de la marcha y 
resultados de la enseñanza, interviene directamente en la 
de todas las secciones, guiando é ilustrando al maestro 
que lo necesita, y vigila constantemente la asiduidad de su 
trabajo. 

Son realmente los directores el alma de sus escuelas; 
sus condiciones personales se inñltran de tal modo en el 

organismo que les está encomendado, que éste las refleja 
hasta en los más nimios detalles. 

Los directores no se improvisan ni se toman al azar de 
entre las personas más ó menos cultas que aspi'an á un 
puesto, no; los directores son maer>tro«; han vivido largos 
años la vida de la escuela; la conocen, la aman, aspiran 
á su engrandecimiento, y por eso pueden servir á sus au-
xil ares de guia y de modelo. 

Obseivé con placer (al que se mezcló la tristeza de re­
cordar lo que p r acá pasa) que los maestros de valer es­
taban rodeados de una atmosfera de respeto y de simpatía 
bastante por sí sola á alentailos y sostenerlos en el cum-
plííTi'ento de su deber. 

El respeto y autoridad de que se rodea al mae«tro sirve 
de aliciente para a^rner al magi-teiio á personalidades de 
alta m e talidad, prc jcupación constante de los ingleses, 
que consideran co lo un peligro nacional que la obra edu­
cativa caigi en ii': os de g ntes mediocres. 

Las Headmistn::. y los Headteacher (directoras y direc­
tores) tienen voz y voto en el Consejo que nombra á los 
maestros de la escuela que dirigen, circunstancia qus les 
permite elegir un personal apto para secundar su trabajo 
é identificarse con s 1 ideal. La relación entre las condi­
ciones del elemento director y del dirigido aparecían de 
relirve en cuantas escuelas visité, así como se echaba de 
ver fá:ilmentc el desasosiego intimo de los maestros dis­
tinguidos á quienes su mala suerte había pue to bajo una 
dirección que les hacia recordar el tormento que no ima­
ginó Dante, 

«de sentirse ruiseñor 
en un nido de gorriones.» 

En la escuela inglesa el trabajo de cada maestro en 
su clrise es incesante; ninguno disfiuta un momento de re­
poso mientras dura la sesión escolar. Cada lección se ex­
plica y repite hasta que se entiende El maestro, de pie, 
habla, dibuja, ei sei~ia plantas, coriige individualmente los 
trabaj. s, dirige el canto y lo^ juegos y conserva el orden, 
sin que le sea dado desinteresarse de los alumnos ni un 
minuto. No podrán ellos, como algunos miestros espa­
ñoles, aprovechar los ratos en que los mu .hachos escriben, 
resuelven problemas ó recitan ei Catecismo, para escribir 
un manualito de Gramática ó de H storia que más tarde 
sirva de mérito en la carrera y tal vez sea declarado de 
texto. El maestro londonense, mientas está en la escuela, 
permanece en la brecha; así, por reg a general, Ics encon­
tré aspecto muy fatigado, y eso que los vi al reanudar el 
trabajo después del peí iodo de vacaciones 

Supongo que la organ zacion un lanto férrea de la es­
cuela inglesa tendrá, cuando menos, el inconveniente de 
coartar en parte la espontaneidad del maestro y del alum­
no; p ro ofrece, en cambio, la inapreciable ventaja de ha­
bituarlos al estricto cumplimiento del deber y el absoluto 
respeto del derecho, hábitos que dan á la sociedad inglesa 
hondo sentido moial que trascienden á todas las manifes­
taciones de la vidfl. 

Si yo pudiese influir en la orientación de nuestra ense­
ñanza, empezaría pidiendo para nuesiros maestros la for­
mación recia é intensa del maestro inglés, y cuando tuvié­
semos maestros así formados, pediría todas las demás re-
foimaS necesarias. [Hasta la de los locales! 

La mayoría de los maestros españoles hacen en sus es­
cuelas prodigios de labor que no fructifica, porque nadie 
les ha ens nado (ni nos ha enstñado) el arte de sembrar 
asegurando la recolección. 

En España, cuanto se refiere á la formación del maes­
tro, se hace ahorrando tiempo y dmero. ¡Trece profesoras 
se ocupan en Londres para enseñar á las maestras la «Me­
todología de las escuelas de párvulos»! Cada una de esas 
profesoras puede ofrecer á sus alumnas una labur perfec-
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tamente prepar.ida, verdadera obra de ?elpcción, elaborada 
con tiem lo y reposo, f iril,njnte asimilable. 

Nosotros entendei os IHS cosas de ot'o modo, y encar­
gamos á una profesora de Escuela Normal tres ó cuatro 
asignaturas, que ha de enseñar dando veinticuatro leccio­
nes por semana. Con este dato queda hecho el proceso de 
nuestra organzación escolar. 

Nuestra raza no es menos inteligente que lo son las que 
pueblan otros países; es, sí, menos tenaz para el trabajo y 
más indi-ciplinada. Estos defectos, que arriigan en el es­
píritu soñador y en el amor á la indepen ier.cia, podría 
limarlos y aun convertirlos en cualidades estimables una 
dirección educado-a firme i 'teligente y moral. Esta d iec-
ción no podrá imprimirse mientras no S3 arranque de 
cuajo, en lo que á los asuntos de instrucción pública se 
refiere, la lepra de la recomendación. 

Si llega un día en que al maestro culto y laborio=o se le 
rodee del lespeto y la consideración que en otros raíses le 
enaltece, y se le Hevea ocupar los puestos en que su saber 
y su trabajo puedan ser fructíferos, libertando!-! á la vez 
de la preocupación que engendran de un lado la penuria 
económica y de otro la lucha con los recomendados, llega­
remos á tener Escuelas Normale=, y entoncei tendremos 
maestros, tendremos escuela primaria y tendremos patria. 

CONCEPCI(')N SÁIZ 

LA EN:EírArZíi f ÚB" VA EN MADBID 

En la ú'lima sesión celebrada por el Ayuntamiento ma­
drileño, se aprobó el siguiente proyecto de reorganizicion 
de la primera tnbcñanza pública en la corte, que repio-
ducimos ínt-gro, por considerar útil su conocimiento á 
nuestros suscí i plores. 

Dicesc en aquél, textualmente: 
«Solicitudes de mae-^tros, pretensiones con el dis­

fraz de proyectos encamin tdos á mejorar su situación eco­
nómica, demanda de cantidades pira material, lamenta­
ciones respetuo-¡as reveadoras de malestar profund j , de 
todo lega á esta Comisión desde que funciona el orijanis-
mo creado para normalizar los servicios municipales reía 
cionados con la enseñanza popular De su estudio y del 
examen de los hechos qu nos rodean se derivan dos cosas 
á cual vr.As exactas: Que la actual orginización de la pri­
mera enseñanza en Madrid es destructora; que la situación 
del Magisterio es dificil. 

Quizás el Municipio hubiera acudido á remediar estos 
males de no haberlo estorbado la acción absorbente del 
Estado, tan poco deferente con el primer Municipio de la 
nación que costea todos los gastos de enseñanza sin disfru­
tar subvención alguna, que al constituir la Junta local de 
esta corte, compuesta de 16 personas, sólo do-: representan 
en ella á la Corpoiación que paga colocad is en la disyun­
tiva, dada su perpetua minoría, de no acudir á las sesiones 
< .̂de autorizar con su presencia lo que entiendan perjudi­
cial á los intereses del vecindario. 

De aquí la lucha pasiva, siempre cortés, pero latente, 
sntre la Junta local, que provee de locales malos y caros, 
QUe distribuye emolumentos y escuelas sin atenerse á re-
Rlas que eviten el abuso y beneficien la enseñanza, y el 
Municipio, que se resiste á sancionar moralmente lo que 
observa en vista de que los gastos aumentan y la enseñanza 
no prospera. Es doloroso que habi-^ndose con>truido desde 
el año 1%3 siete hermosos edificios escolares, merced al 
solo esfuerzo del vecindario, del Municipio y de los em­
pleados municipales, útiles para desarrollar, á pico coste, 
la enseñanza moderna, una tutoría deprimente mantenga 
inactiva á la entidad única que viene realizando sacrificios 
por la educación de la niñez. 

Bajo el punto de vista económico, resulta menos lison­
jero qu» el presante. 

Con sólo hojear los presupuestos municipales se advierte 
el desequilibrio entre lo que se gista y la utilidad que re­
porta. Cada alumno de las escuelas públicas cuesta al Ayun­
tamiento más de 127 pesetas anualc-s, y aquí la educación 
física se desconoce, la moral sigue reducida al mecanismo 
de la tradición y la intelectual está limitada actualmente á 
11.000 niños como máximun. 

El maestro cobra por distintos conceptos del Estado y 
del Municipio; si rinde cuentas al uno, desagrada al otro, 
y en este dualismo que merma autoridad y resta entusias­
mos, se pierde la justificación de lo invertido, porque el 
verdadero dueño no lo es para di.-poner de datos que per­
mitan apreciar cómo se administran sus intereses; pero en 
cambio, como nuestras escuelas siguen llamándose muni­
cipales, recoge las maldiciones de todos los que tengan 
que deplorar el caos existente. 

No se pretende deducir de esta sucinta exposición de 
hechos censara alguna para el Estado, pero sí el celo y la 
preocupación del Municipio por lo que constituye el prime­
ro de sus deberes en todos los pueblos cultos. Tampoco 
espera merecer la Comisión de enseñanza por que aspire á 
recabar para la Corporación municipal los prestigios inhe­
rentes á su naturaleza, ligados por la ley y la costumbre, 
que se sospeche siquiera el deseo dé estorbar la acción del 
Estado ó invadir su esfera en lo que á la enseñanza públi • 
ca se refiere; sus aspiraciones están limitadas á demostrar 
con actos que el Municipio de Madrid no merece la tutela 
administrativa á que viene sometido, aunque respete el 
veto (jue al Estado corresponde en casos excepcionales, 

Nada que se salga de las leyes vigentes y descomponga 
la unidad ó extravie el carácter nacional que debe infor­
mar la educación del pueblo; pero que no se niegue nues­
tra vida propia, ya sea ligada á la vida común de la nación. 
No aspiramos á regular el desarrollo de la función docen­
te, ni buscamos autonomías que pudieran engendrar rece­
los poco favorables á la obra educadora; procedí mos con 
desinterés en gr tcia al bien que se trata de realizar; mas 
no se puede prescindir de lo que constituye algo tan subs­
tancial para el Ayuntamiento como mermar su capacidad 
depositando en otras entidades, ajenas al mismo, atribucio­
nes reservadas por la lev á su personalidad jurídica. 

Siendo la justicia e' principio de legitimidad en que el 
E-.tado se funda, no es de esperar que pueda negarse al 
Municipio la intervención en la en-^eñanza y la administra­
ción siquiera de lo que como gasto obligatorio corre direc­
tamente á su cuidado; la intervención por ser lo menos que 
puede otorgar>e al que paga; la administración porque sólo 
debe ejercerla en buena lógica el único responsable del ma­
nejo de los intereses del pueblo de Madrid. 

Así lo entiende la vigente ley de Instrucción pública de 9 
de Septiembre de \S'ol, al prescrib r en su articulo 291 que 
la Junta de primera enseñanza de Madrid tendrá como 
excepción, la organización y atribuciones que el Gobier­
no considere convenientes según el estado de las escuelas 
y las necesidades de la población, artículo que fué inter­
pretado en favor del Municipio por el Real decreto de 21 
de Enero de 1876, que, haciendo en su preámbulo honor 
al celo desplegado pir la Corporación municipal, entrega­
ba á la mi-ma, con el auxilio de corto número de personas, 
el gobierno y desarrollo de la primera enseñanza, por creer 
que ese era el espíritu de la citada ley que había querido 
evitar que resultaran menoscabados su autoridad y pres­
tigios. 

De entonces á hoy, el Ayuntamiento aumentó sin pre­
sión alguna el número de escuelas; creó 128 auxiliarías, 
construyó edificios, mejoró el material escolar y la dota­
ción asignada po la ley á sus maestros, y estos progresos 
resucitaron la Delegación regia que ya había funcionado 
con otros nombres desde que el Rey Carlos III inició las 
escuelas públicas en 1768, hasta un siglo después. 

El transcurso del tiempo y los hechos consumados no 
pudieron aleccionarnos acerca de los inconvenientes que 
ofrecen las Delegaciones como organismos aislados en la 
vida local á pesar de la competencia de las dignísimas per­
sonas que ocupan siempre tales cargos, que p.)r no vivir 
en íntima relación y absolutamente identificados con el en­
cargado de satisfacer las necesidades de la enseñanza, fa-
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vorecen, á pesar suyo, el estancamiento de la escuela, que 
no pueti • caminar al solo imijulso de quien la dirija, sino 
merced á la abne^^acióii y largueza de quien la sostenga. 

lista Comisión deseosa de vencer esos obstáculos, ofre­
ce al Gobierno un plan fácil de realizar, si dc-posita en la 
misma las atribuciones que hoy tii ne la Jimta de primera 
enseñanza con la presidencia del Alcald':- ó Teniente Al­
calde en quien di legue, auxili.nda, para lo exclusivamente 
técnico, por el delegado regio y los competentes que se 
estimen necesarios, y servida administrativamente por el 
N'-giciado de enseñinza recién crea lo á las órdenes del 
señor secretario de la Corporación municipal. Y para que 
no se estimen soñadores nuestros propósitos, á continuación 
se expone el proyecto que puede transformaren brevísimo 
p'azo la escuela madrileña, sm alterar las cifras del actual 
presupuesto, aumentando el ntímerode maestros, dotándo­
los mejor y elevando en 6 000 nños la matrícula escolar. 

En el niimero próximo ])ublicaremos la fórmula propues­
ta y aprobada por el Ayuntamiento. 

Dos decretos importantes. 

Desdoblamiento de escuelas. —Los sueldos 
de los maestros. 

Ayer publicó la Gaceta dos txiensos decretos, que s-s 
ocujian de los extiemoi arriba indicados. Su uiucba ex-
tttisión impide insertarlos íntegros. 

Haremos un b eve extracto. 
Se van á desdoblar las escuelas unitarias que posean 

auxiliares, conviitiendo á éstos en maestrus, elevándo­
les ¡os sueldos, auxiliando el Ministerio a aquellos Ayun­
tamientos que no puedan costear los nuevos gastos. 

" Si no hay locales para el desdoblamiento, se suspende 
el cumplimiento del decreto hasta que los haya, y se pro-
ciirará sea en breve plazo, 

A continuación dicía reglas para llevar á efecto el de­
creto en los diferentes c->sos que ocurran; localidades eti 
que exista más d¿ una escuela primaria de caJ i clase y 
en las que haya una tscuela de uiñjs y otra de niñas en 
que no exista local para el desdoblamiento. 

Escalona la ejecución del decreto, segiin reglas que 
dicta. 

El art. 8.° dice que al hacer la clasificación de los ni­
ños en poblaciones grandes, se tendrá en cuenta el ele-
mi nto distancia. 

No se declararán independientes las secciones de las 
c.'cuelíis graduailas que existan. 

Üice el ait. lo cómo se hará en adelante la organiza­
ción de nuevas graduadas que reuniín varias escuelas. 

El II señala las cjudiciones que dsben reunir [os maes­
tres directores de las graduadas, que son: 

I.'' Ser maestros auxiliares en propiuda:} ds tscuelas 
por oposición. 

2." Poseer, por io menos, el título de maestro supe­
rior. 

^J^ No tener ninguna nota desfavorable en la cañera, 
ó si la tuvieron, haber logrado rehabilitación, en v i rud 
de la jual se hizo desaparece aquélla del respectivo ex­
pediente. 

4.'* Haber cumplido diez años de servicio en escuelas 
pLibücas. 
• 5.° Poseer alguno de ios méritos especiales siguien-

toH, cuyo orden de preferencia será el de colocación: ha­
ber desempeñado con anterioridad la dirección de una 
es'.'uela graduada por dos añosa lo menos, y con bu tn 'S 
informes de la inspecció 1; haber obtenido pendió.1 para 
amplia:- estudios en el extranjero, con refenncia espd-
cial á materias de primera enseñanza, siempre que, ter­
minado el viaje, hayan presentado la oportuna Memoria; 

iiaber publicado obras originales de Pedagogía ó referen­
tes á eiganización esco'a'', reconocidas como de mérito 
por el Ciinsejo de Instrucción pública, por la A ademia 
resp.ctiva ó por la sanción de un Centro doce;.te oficial 
iluiorizado; haber obtenido preuiios ó di-tincicnes espe­
ciales por servicios á la enseñanza. 

Se exceptúaii de la aplicación de este articulo los re­
gentes de las escuelas graduadas anejas a l a s normalee, 
los cuales continuarán en sus puestos sin necesidad de 
justific.'ir condiciones. 

Los directores de graduadas existentes á la fecha, que 
reúnan á las cuat o piimeras condiciones alguno de los 
méritos consignados en el número 5.° d¿l artículo ante­
rior, serán confirmados en sud putstos y se les expedirá 
el tíluio correspondiente en propiedad. 

Los qtie no reúnan las condiciones reque idas quedarán 
excedentes con dertcho á ocupar, fueía de concurso, una 
escuela de igual categoría que la que actualmente si; ven. 
Sus puestos en las graduadas serán sácalos á concurso y 
se proveerán con arreglo al presente ait. 12. 

Los maestros de sección de las escuelas graduadas, 
conformo al Keal decreto de 6 de Mayo de 1910, que ha­
yan sido nombrados según el art. 6.° de esa disp. sición, 
continuarán con el carácter de ínterin.<& y con el sueldo 
que les reconoce el Real decreto de 11 de Nov.e.nbre 
último. 

La provisión en propiedad de estos cargos se hará me­
diante oposición que se anunciará oportunamente 

Art. 13. Para las escuelas délos Hospicios, donde 
por las condiciones del régimen de vida no sea posible 
efectuar ei desdoblamiento y la graduación de alumnos 
en la forma gen^ríd aplicable á los demás casos, se dicta­
rán las disposiciones oportunas, previo acuerdo con las 
Diputaciones provinciales. 

El mismo acuerdo se prociirará respecto de las escue­
las de las provincias Vascongadas y Navarra. 

Art 14. Las vacantes de escuelas que se hubi-ren pro­
ducido de de í.° de Eneio líltimo en las condiciones se-
ñiladds por a regla 1." del art. 16 de!Real decreto de 8 di 
Jamo de 1910, se graduarán, ap icánd «las el régimen qué 
para las de su clase establece el presente decreto, á menos 
que los Ayuntamientos respectivos prefieran la aplicación 
de los arts. i.° y 4.° 

* 
El decreto sobre sueldfs de los maestros dice: 
Dtísde el p'óximo Ab.il los maestros q îe tengan un suel­

do menor de 825 pesetas, ascenderán al de I. loo y la 
gratificación por la ens ñanza de adultos. 

Art. 2° Se crean igualmente, á partir de aquella fe­
cha^ dos nuevas categorías: uria de 4.000 pesetas, á que 
ascenderán los cinco primeros lugares de cada clase de 
la categoría superior actual, y otra de 3.500 pesetas, á 
que ascenderán también siete maestros y siete maestras 
de la misma categ iría, y tres maestros y tres maestras de 
11 categoría superior de elenientalej, considerando fusio­
nados en ésta á los de párvulos. 

Las re ultas de estos ascensos en las categorías de 
3 000 y 2.750 pesetas, s-rán ocupadas por lo-s maestros 
y maestras, roípectivamente, de 2.750, •¿•it^by 2.000 pé-̂  
setasj á quienes corresponda ascender segú 1 el escaiaón. 
Para la recta aplicación de esta medida, se dictarán las 
oportunas disposiciones. 

Art. 3.° Con el fin da unificar los sueldos y de facili­
tar los ascensos que hibrán de producirse por la aplica­
ción del artículo antanor, desde x.° do Abril p.'-óxitnd loa 
maestros y maestras que disf. utan el sueldo de 2 250 pe­
setas pasarán al de 2.500; los de i.900 al de 2.000; los de 
1.625 al de 1.650; ios de í.350 al de 1.3/5 y los de 1.075 
al de 1.100. " " ' 
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Estos auinen os no príducuá:; (1 trsi^ de la'- retribu-
ci Mies ni el alza de ia f^ralilicación poi la ei.stñanza de 
adultos, a que su r.ficre e! ar , . i.° 

Alt. 4 " Las escuiíati actúale-, dotadas con los suel-
d )•> Icí^a.es de 500 y 625 peseta--, ascenderá - al de i.ooo 
á medi.la que vayan vaean.io, desde i .° vle Abril próximo 
en adelan e. 

La ü.itad de esas vacantes 5e proveerá por oposición 
libre, y 1 1 otra mitad por pt^sición limitada ent e los ac-
tuaks naestros y maestras de 5( o y 6 ¿ 5 t^esetas, que po-
enn el título elemental. 

Las mismas reglas se aplicarán á las e-cuelas de 825 
pesetas, cuyos maestros no reúnan las Londicioncs que 
s ñala el art. 1° para el ascenso á i . ioo pesetas. 

Art. 5.° Lo preceptuado en el art. I." re-pecto del 
CCJU de las retribuciones y la gratificación por la mse-
nanza de adultos, se aplicará en todos los casos de ascen­
sos que se produzcan por la aplicación de ioi artículos 
2.° y 4.» 

Los créditos consignados en los presupuestos munici­
pales del año achual para retribuciones, y que por virtud 
de está reforma queden sin aplicación, se dc;̂  ticarán á la 
i.omprade uiateiial para las e-cuelas. 

Art. 6° Los rnae tros y maestras que en la actuali­
dad perciban pieriiibs y aumentos voluntarios, continua-
lán disfrutándolos de por vi n; pe'O á su falleciniento ce-
•sarán aquellas ventajas para sus succsoics en la escuela, 
en la parte que grave los l 're up^est s del Kstado. 

Art; 7 ° Los maestros ducctores de las escuelas gra­
duadas, por a[iiic.iCÍon drl R al deciet ) de 6 de Mayo, ó 
por reconocimiento del mini-t¡o de Instru. c;óii publica y 
Bellas Artes, si su txi lencia (.s anterior ó in lependiente 
de aquel Real decreto, así como lo?, resentís de las es­
cuelas prácticas anejas a las Normales, cobrar.sn, además 
del sueldo que k s corresponda sej.;rm su ca egoría, una 
icmunera. ion conforme a la siguiente escala: Poblacio­
nes de 2. ooo^á 5-'o ' habiiantcs, 100 pt setas; de 5.000 á 
10 000, 125; de lo.üOO a 20.co , I5> ; de 20.000 á 
40.000, 250; ae 40.00U á 10 .000, 350; de lou.ooo á 
40Ü.000, 400, y eri las que excedan di 400.000, 500 pe­
setas. 

Art. 8.° Considerada cada srcción de las graduadas 
coqao una escuela pública, de conformidad con lo dis­
puesto en el ari. 3.° del Real decreto de 6 de Mayo de 
ig io , los uiaestros que las dinjan en p opicdad di Irutii-
rán del sueldo que cor.fcspoi.da á la categoría de la es­
cuela, según las localidades. 

Art. 9.° A los auxiliares de escuelas graduadas ane­
jas a l a s Normales, se leS aplicará la regla I.* de la Real 
orden de 6 de Diriemb e último; pero !!• empezará á sur­
tir efectos económicos hasta pasa los tn s años de la fecha 
en que entra en vigor el prc-ente decreto. 

Art. 10. Se r-titica la vigencia del art. l5 del Real de­
creto de 8 de Junio de 1910. 

Art . I I . Se ratifica lo dispuesto en el art. 3.° del Real 
decreto de 8 de Junio de 1910, para cuyo cumplimiento, 
en lo que §e refiere á la ierarauía de escuelas, se (fictarán 
las opor'fuuas reso ucionfes á m u i d a que vayan siendo 
definitivos los etcaláiones Se maestros de'unía y otra 
clase. 

Art. 12. Las reclamaciones que se hicieren y las du-
das que pWPqa suscitar la aplicación dol presente decreto 
serán resueltas por «| minis ro ^e Instrucción pública y 
Bellas Artes, mediante aclaiacioiies ó resoluciones com­
plementarías en Real orderi. 

VIDA CULTURAL 
Ateneo de Madrid. 

D. Rafael Altamira, el notable rnae-tro y Director ge­
ne al de primera enseñariza, ha di-ertado en el A'cneo 
acer a de «La Reforma pedagógica en el período de 1807 
a! 181 3». 

Come.izó el Sr. Altamiía estudiando, con toda c'ase de 
detallts, el período de Toreno, que clificó de rcvoluci,;-
nai io, y dij J: 

Los pedagogos del siglo xvni, Jovel'anos, Cabarrú?, 
Hei vas, F'eijóo, indudablemente eran l'.o^nbres des;iriei-
tados y desprovis.os de sen'ido práctico. Eran pedagogo.; 
que se ocupaban solamente de la educación de la cía e 
adi.eradrí, lelcgai^d • al olvido la clase pobre, que tan ne­
cesitada andaba de in-trucción. 

Los homb.es que sucedieron á F-ijóo y Jovellanos no 
hicieron nada original, S-guían las huellas de sus predo-
cesore--, y te.,ían respircto de ellos la desventaja de faltar­
les clfundamento de una cultura sólida. 

Leyó el Sr. Altamira un párrafo Je la ("onstitución del 
año 1812, d ndc ya se advierte la tendencia de hacer que 
los niños aprendan los principios más fundaméntale-, 
como base de una instrucción amplia. 

Se preocupan entonces los pedagogos de ensei'iar al 
niño á leer, á escribir, á re^olvc-r tlementa'es problemas 
m-itemáticos, á aprender el catee smo, y les inculcan, há­
bilmente, los deb.-r.s cívicos del ciudadano. 

Calificó el conferenciante de muy deficiente la orienta­
ción pedagógii a del peticdo, lamenta'ido qi e la influencia 
extranjc a no fuese t( do lo eficaz que deb era haber sido. 

lil único pedag( go origina , en todo el período, fué Jo­
vellanos. 

Para el desarrollo de una Pedagogía eficaz el Sr. Alta-
m.iía señaló como precisa la acción len a y enérgica do 
una niii.oría de gente culta. 

Los alumnos de la Superior 
del Magisterio. 

Constituidos en Asociación los alumnos de esfe impor­
tante Centro docente, han iiiaiigun.do la serie de confe­
rencias pedagógicas que dai-án sucesivamente los alum­
nos, dando la primera el dumno de stgundo año de la 
Sección de Letras D Lorenzo Luzariaga, quien ha leído 
un bien escrito trabajo, en el cual come tó parte de la 
obra de Pestalozzi, Memorias de un ermitaño. ' 

Al fi; al fué ñiuy íelicitaJo el conferenciante por sus 
compañeros. 

Centro Hispano-Americano. 
Entre las conferencias organizadas para el presente 

curso por el Centro de Cultura Hispano-.Americano, figu­
ran las s'guienies: 

D. Francisco Rodríguez Marín, «Don Quijote en Améri­
ca»; D. Alfredo Vicénti, «Los foros eri Galicia y lá emi­
gración»; D. Rafael Altaniíra, «Cuitura hispano-ameficá-
nai)';D. Tomas Bretón, «Imprci-iones *dé AiVié icai; den 
Marcelino Nlenéndez y l \ layó, «Antología de poetas ame­
ricanos»; D. Vicente dé Lampértz, «Itinerario aíftístico 
hispano-americano»',' y D. Acíolfo Bonilla Sanmartín, 
«Ideas religiosas y filosóficas de los auiencanos en la épo­
ca de su descubrimiento». ' . . 1 ; • 

En la Juventud conservadora. 
En dichj Círculo ha daito una interesante conferencia 

el c.x director de Correos D. Eniilio Ortuño, acerca de «La 
reforñ\a der C o r r e o » . " " •' ' • • -•- ' . • 
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Despi'és de exponer io conveniente que sería crear el 
ministerio de Comunicaciones, exp ico JOS diversos servi­
cios que é^tas comprenden y cómo se desarrollan en el 
extranjero, a í̂ como la organización de la Unión postal 
universal de Beina. 

Hablando de la extensión y beneficios sociales del Co­
rreo en los grandes países, demostró con cifras cómo la 
Caja Postal de Ahorros en Bélgica en los úitim.os años ha 
manejado 850 millone-, 1.500 en la Gran Bretaña y más 
de 8.000 millones en Francia. 

Expuso después el orador elocuentes detalles de la in-
' signilicat cia de acción del servicio actual en España, de 

sus escasecí-s y poquedades y del corto y agobiado pe so-
nal que presta los servicios en las oficinas, tanto fijas 
como ambulantes. En su rdacíó 1 con las demás comu­
nicaciones, el Correo aparece pospuesto; pues, por ejem­
plo, los trenes más rápidos, que debieran ser los correos, 
hoy no son sino de viajeros; y en último término, con 
correspondencia. 

El Sr. Ortuño terminó apuntando las cifras de lo que 
se gasta en vanos paí-es en Correos y Telét^rafos, y cita, 
por ejemplo, á Alemania, que tiene este año un presu­
puesto de 780 millones para Correos y Telégrafos, mien­
tras que para Guerra sólo tiene 779 y para Marina 776. 
Es verJad que se calcula que Correos >• Telégrafos en 
Alemania producirán este año 90S millones. 

Recepción académica. 
El día 19 se celebró la recepción del Sr. Alvarez Man­

zano en la Academia de Ciencias Políticas y Naturales. 
El nuevo acaJériico disertó en su discu'Su acerca de 

la ley mercantil como lazo de unión entre España y las 
Repiiblicas hispano-americanas. 

Ex im nó cómo desde su remoto origen, al través de las 
edades, ha cumplido admirablemente el comercio su fin 
providencial de relacionar entre sí á t .>dos los pueblos del 
globo, por razón de su Iry, que tiende á ser una en todo 
el mundo; y después de un concienzudo análisis del des­
arrollo del Derecho mercantü contemporáneo, especial­
mente en Alemania, Suiza, Estados escandinavos, Gran 
Bretaña y Etados Unidos de Norte Aménca, dedujo la 
confirmación de la necesidad de un régimen ju.ídico mer­
cantil, universalmene unifo me. 

Haciendo aplicación de la doctrina antes expuesta á 
España y á las R. púbiicas hispano-americanas, estudió la 
obra de colonización realizada por la primera, y expuso 
cómo en 1 >s segundas, después de declararse indepen­
dientes, continua'on rigien lo las Ordenanzas de Bilbao 
hasta que promulgaron sus respectivos Códigos de Co­
mercio; cómo los primei amenté p'omulgados, ó eran el 
mismo Código español oe 1829, ó ¡-e intormaban en él, y 
cómo en fin, en los Códigos novísimos se encuentran dis­
posiciones del español de 1885, que en su totalidad acep­
tan algunas Repiibl cas. 

Afirmó que nuestros legisladores, olvidando una tradi­
ción gloriosa, no han sabido continuar el edificio de la 
legi!-lac:ón comercial, y ya que la unidad es imposible, 
como contraria á la independencia pomica de los Esta­
dos, Ja uniformidad de la ley mercantil seta un medio 
podero^ode restablecer y consolidar el recíproco comer­
cio entre España y las Repúblicas hispano-ameiicanas. 
Para conseguir esa uniformidad propuso que, á ¡-eme-
janza de lo que hacen los pueblos escandinavos, se reúnan 
periódicamerte asarnbleas de juristas de lus distintos Es­
tados, y formulen proyectos de ley que puedan hacer su­
yos los Gobiernos; y que, por su parte, la Academia de 
Ciencias Morales y Políncas procure contribuir á e-a obra. 

El Sr. Aivaiez del Manzano fué aplaudido con justicia. 
En nombre de la Academia contestó á dicho señor el 

marqués del Vadillo, leyendo un bien escrito trabajo. 

Otras conferencias. 
En Córdoba ha dado una interesante conferencia el 

abogado D. Ángel Delgado, sobre la importancia de Cór­
doba en el actual descubrimiento de Medina Azahora. 

Se ha constituido un Comité encargado de gestionarla 
formación de un Museo con objetos de la hi.-tórica ciudad. 

Las (xcavaciones prosiguen con actividad. 
— En el Círculo Católico de Granada ha dado el misio­

nero chino D, Gregorio Mariscal, de la Orden franciscana, 
una interesante conferencia sobre «.Las relaciones polí­
ticas, religiosas y ccmercialrs de España y China». 

El numeroso auditorio que llenaba el salón de actos 
tributó una calurosa ovación al conferenciante. 

—Las conferencias médicas mas salientes han estado á 
cargo de los doctores Niiñez y Castresana. 

La primera, en la Casa del Pueblo, versó sobre «Pre­
ocupaciones populares en la curación de las enfermeda­
des», y la segunda en el Instituto Rubio, siendo el tema 
que desarrolló el ilustre oculista «Las congestiones de la 
retina y el abuso de los cristales». 

Ambos conferenciantes fueron muy aplaudidos por sus 
notables trabajos. 

Práctica forense. 
En la Academia preparatoria para la Facultad de De­

recho que dirige el ilustiado Doct r en Derecho D. Anto­
nio G. de Valdeavel'ano, se celebró el jueves p'isndo por 
lo- alumnos'de Pro edimientos y Prácticas, un juicio oral 
ante el Tribunal del Jür«d >. 

Intervnieron demostrando sus buenas cualidades para 
el ejercicio de la abogacía, los estudiosos ji^venes seño­
res V la, un gran presid nte que lo hizo con mucho acier­
to, Br 11, San Caries del Peuroso, Garvía, MarunezPe-
duchi (D. Jorge y ü. Pedro, acusa.ior privado y perito 
médico muy elocuer:tes), Mena (D. Ennqi'e), que honró 
el apel ido, Marañón, Polo de Be nabé y Llord, elocuen-
ti-.imos como abogados; U bina, Sanz, Cortés, Urivarri, 
Marichalar, Maura Nanot, Sáe 'Z de Santa María, Cruzat, 
Sánchez Tirado, Vargas de Zúñiga, Pérez de Guzmán, 
Uidiales (D. Alfon^o y D. José), Jabat, García de Zúñi­
ga (D. Pedro y D. Ramón), S. Simón, Heredia, González 
y otros que intervinieron i o no abogados, acusadores pri­
vados y públicos, jurados y testigos. 

Nuestra enhorabuena al Sr. Valdeavelano, que con su en­
tusiasmo y celo contribuyo al éxito del ensayo. 

Al acto asistieron muchas y disti iguidas personas, pa­
rientes y amigos de los en'u iasmado'! alumnos que, con 
toga uní s y otros con disfraces de terribles criminales, 
burla burlando se hicieron todos cargo de lo que en la 
Audienc a es un juicio por jurados. 

El b . Valdeaveliano obsequió con dulces y licores á 
cuantos asistierou á las instructivas labores de práctica de 
Derecho. 

Información 
Casa prn i6n de estudiantes.—S. M el Rey ha visitado 

la Casa pensión de los estudiantes, instalada en la calle de 
Forluny, esquina á la de Miguel Ángel. 

El Monarca recorrió todas las habitaciones de la Casa, 
enterándose minuciosamente de su organización, que no 
deja de ser interesante. 

Cuentan con un magnífico salón con piano: celebran 
conferencia.s semanales sobre las materias que cada uno 
estudia, adquiriendo con esto mayor grado de cultura, y 
cambian la enseñanza ó idioma con los estudiantes extran­
jeros. 
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La Casa no se rige por ningún reglamento ; y no es p r e ­
ciso, puesto que sólo se exige que el es tudiante que en 
ella viva obre en todos sus actos como un peifecto caba­
llero. El que sea un vicioso, un perd ido , un informal ó una 
mala persona, no permanece en ella muchos días, pues to­
dos, puestos de acuerdo , le obligan á marcharse . 

Las habitaciones son higiénicas y confortables y lasco-
midas sanas y abundan tes . 

El Rey conversó con todos y cada uno de los estudian­
tes, dirigiéndoles preguntas relacionadas con los estudios 
y con la vida que hacían. 

Biltiioteca para sordomudos.—Dentro de pocos días se 
inaugurará la Biblioteca de la primera escuela municipal 
de .sordomudos establecido en la calle de la Palma, para 
los alumnos de aquel Centro, 

Inten-anibio universitario.—Ha empezado en la Uni­
versidad de Barcelona el ciclo de conlerencias de exten­
sión universitaria, por los profesores de Montpellier seño­
res Cranmont y Moyen. 

La segunda conferencia estuvo á cargo de M. Moyen, 
quien trató de la higiene social en Francia y el papel que 
en ella desempeño la iniciativa privada. 

Revista de Revistas. 
Españolas: De Cftliftrafía.—Pr'o ínfantia —lü-njicesas: I^a Tniversidad di París 

en el Extranjero. —La separicióti Í\(Í las l-^scueias y del Esindo. — MMj. res pinto­
ras y escuUoras, —/í/z//'i«.íi." I niver.sidad iialiana, — Lu-s niños soccrri.ios. 

ESPAÑOLAS 
De Caligrafía.—Con motivo de haberse celebrarlo la ppoFirión 

á la rátedra de Cal'prafia qup de.«empfnó Vallirieigo, Fr?nrifro 
Palet ha puhlicPdo en La Correspondencia un trabajo muy intere­
sante y del cual extractamos algunos piSTr/fos. 

«Dado el procedimiento que se emplea para cubrir vacantes de 
Ci^tedras de epta índole, necefariamente había de ^vcr^er á la cu-
riofidad el desencanto- Y es que la inspiración supeditada, circuns­
crita á un tema determinado, que lirrita el *iempo para manifes­
tarse, tiene de por fuerza gue carecer de ese vigor intenso, natu­
ral y e.opon'áneo, con que se produce en el espíritu independiente 
del artista. 

Por otra parte, el hábito de la copia, repetida una y mil veces, 
de lO" métodos más conocidos: la falta de valentía pan acometer 
reformas importantes, que produzcan formas b''ll-''s, sin recurrir á 
la pauta que otros emplearon, bace que no acredite de innovado­
res á los Que ahora luchan por la cátedra que ocupó el reforma­
dor mis acertado y feli7 de las letras in(ilesa y redond'lla. Esta 
reforma, que mejor pudiiTíi ham^r'-e invención, fué exclusiva de 
Valliciergo, quif-n en su obra verdaf'erHm" nte admirable, reflejó 
su temperamento artístico, independiente de Stirling, Torio, Mo-
rant» y Casanova. 

¿Por qué no hacer otro tanto los que aspiran á cubrir la cátedra 
vacant'? Sencillamente porque no son reform?dores, sino discípu­
los de yquel insigne caliVmfo 

, Así resulta que ValUi^iergo no tendía un digno sucesor en ?u cá­
tedra, crmo lo hubitra i-ido un reformador, sino un discípulo de 
él y de Torio. 

Esto no quiere decir que esas bellas formas de letra no se con­
serven, estudien y admiren como monumento» que son de la Ca­
ligrafía espailola, sino que entiendo oue todo bello arte rr anifiesta, 
ó debe manifesiai-, el temperamento del artista q'ie lo produce,'y 
es deplorable que, no teniendo el de aquellos ca'ígrafos los seño­
res opositores, no haya uno que sobresalga con independencia 
artística notable. 

Por otra parte, la Caligrafía propiamen'e dicha, muere por 
exceso de teoría; mejor dicho, de indigestión de tod'is esa.s mate­
rias inútiles á su producción, con que se atiborra un cuestionario 
de oposiciones á estas cstedras. 

No estudiaron con seguridad estos cuestionarios los'insignes cri-
sógrafos que ejecutaron aquellas admirables letras capitulares, vi­
ñetas y onas en los siglos xiv y xv; ni los códices del Monasterio 
de tían Lorenzo; ni la» Cantigas del Rey Sabio necesitaron paleó­
grafos ni geómetras que las llevasen á término, sencillamente 
porque no hubieran sabido hacerlo y por aquello de que el que 
mucho abarca poco aprieta, refrán verdad que se eleva á la cate­
goría de axioma. 

Así, pues, no es de extrañar la decepción de los aficionados al 
contemplar los trabajos expuestos, teniendo en cuenta la forma en 
que se hacen estas oposiciones, en muchas d las cuales se ha eli­
minado á buenos calígrafos para darlo todo á la Pedagogía y la 
Gramática. 

Pro lufanlia, órgano del Consejo Superior de Protección á la 
Infancia y Represión de la mendicidad, cc-ntiene los siguientes 
originales: 

Coiip-esos intitrr.acijtinUs lie Kis'iene escolar y Educación fami­
liar en taris y l-irusclas, por D. Manuel de Tolosa Latour. Apun­
tes .sob e la pt otecciÓH d los menores del/naienf s en Bélgica, por don 
Lázaro Lázaro y Junque a.—Tribuna libre Jd buen Padre (mani­
fiesto conlerencia), por D. Antonio Cobos Liso. Informaciones de 
Pro Jnfanti : Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús.— 
Z,íij/.r.i,ríií;'«; Leyes y disposiciones orgánicas sobre protección á la 
mKíiwzx'A.— Organismos oficiales: Resumen de actas. Juntss pro­
vinciales y locales.—C/-í)'«/íOi(: Mundial. Española.—Z,/¿/Í?J- v re­
vistas. 

FRANCESAS 
La universidad de París en e' cxtranj'ro.—La política exterior 

seguida por las Universidades, se propone un doble objeto: atiaer 
á Francia el mayor número posible de estudiantes extranjeros, y 
difundir en los otros países la lengua y la ciencia francesa. Hoy 
dia Francia ha conseguido mucho en este sentido, y así cuenta con 
establecimientos en el extranjero se stenidos por franceses y en 
los que se enseña la lengua francesa y se siguen los métodos pro­
pios de los liceos y colegios franceses; tales son el Lic^o francés 
de Anvers, la Escuela francesa de Bruselas, la Escuela de la So­
ciedad francesa de Madrid y el Colegio francés de Tánger. En 
Oriente la moderna' misión laica manifiesta su gran actividad ' El 
Liceo de .Salónica, que ha sido fundado por esta misión, com­
prende un Liceo, una escuela de comercio, cursos secundarios para 
mu. hachas un curso elemental y una escuela Normal en los que 
se siguen los métodos franceses y donde cursan los profesores búl­
garos, turcos, griegos, etc. 

Ademis, tres profesores franceses de la F"acultad de Derecho es­
tán destinados en El Cairo, uno como directi^ir y los otros como 
profesores de la Escuela francesa Ki-diviale. Un profesor de la Fa­
cultad de Medicina explica en la Universidad de Genova. En el 
Polytechnikum de Zurich, la Física es enseñada por un profesor de 
la Universidad de Lion. Por Ultimo, dos profesores de la Facultad 
de Letras, explican uno en la Universidad de Berlín, y otro en la 
Universidad egipcia de El Cairo. 

T. Steeg.—(Action nationale.) 
IM sep,iraciJn de las escuelas y del Estado.—En los distintos Es­

tados de la Europa contemporánea, la escuela es considerada ya 
com'i una empresa de carácter privado, ya como un servicio pd 
blico. Se considera bajo el primer punto de vista en Prusia por 
ejemplo Allí donde la escuela es considerada como una empresa 
privada, cada g upo de estudiantes pueden fjndar escuelas las que 
funcionan sin estar sometidas a inspección oficial El grupo de es­
tudiantes que forman una escuela, contribuyen á prorrata entre los 
misn\os para su sostenimiento. 

En Francia se solicita por los adversarios del régimen actual v 
del monopolio por parte del Estado que la escuela sea considera­
da como una función de carácter privado 

En Inglaterra y Holanda el sistema mixto ha dado excelentes re-
sultifdos. G. de Lamarzelle.—(Cor/cj/Vw/a»;?.) 

Miije'es pintólas y esculturas - S e h ' celebrado en París una Fx-
posición organizcidapor el sindicato de las mujeres pintoras y es-
cultoras, sociedad de mujeres artistas qi'e existe en Francia. 

Han expuesto muchas arti-t s como Mlle. Louise Aberaa 
Mlle. Grassot, la duquesa de Rohan. etc. El arte,decorativo tiene 
también muchas cultivadoras, que presentan varios trabajos —Ex-
celsiur ) 

ITALIANAS 
universidad ita^lana.—Leemos en un periódico italiano: 
«La Comisión de presupuestos de la Cámara austríaca acaba de 

resolver se restablezca provisionalmente en Viena la Facu tad ita­
liana de Derecho. Este organismo universitario, por el que tanto 
se han interesado en Italia por razones fuciles de comprender es­
taba antaño adscrito á la Universidad de Inspruck, en el Tyroí, es 
decir, en una región donde, por el Trentino, subsiste aún la ' in­
fluencia italiana. Cuando, hace años, el Gobierno de Viena á causa 
de los incidentes del movimiento irredentista, ordenó se'cerrase 
dicha Facultad, creyóse que jamás seria restablecida. El Gobierno 
proponíase volverla á abrir en Viena Pero el Gobierno italiano 
protestó V rechazó el proyecto, alegando, con bastante lógica 
que una Facultad italiana en Viena no tenía razón de ser porqué 
para nada serviría En el Trentino, ó en otras regiones donde se 
hab'ara italiano, un organismo universitario respondía á necesida­
des locales. A í, pedía que se estableciera er Trieste. 

Pero si Austria tenne la agitación irredentista en el Tyrol tam­
bién la teme en Trieste. Por eso los Gobiernos de Viena y de'Roma 
no pudieron ponerse de acuerdo en ese punto 

El voto dtí la Comisión de Presupuestos en la Cámara austríaca 
pone de nuevo sobre el tapete la vieja cuestión y propone una 
transacrión, p jr virtud de la cual la Facultad de Derc ho se resta­
blecerá en Viena, aunque con carácter provisional y por un plazo 
de cuatro años. Durante ese período de tiempo los Gobiernos de 
los dos países se pondrán de acuerdo para la instalación definitiva 
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de la t ícultad. A p'sar Je ette compás de espera, es de cr;;er y es 
de temiT que Italia sej/Jirá recba/.andii el establecimiento defini­
tivo en Viena, y que Austria, P'̂ r su parte, continuará negándose 
á que se instale en Trieste La fórmula actual, piles, es dr conci­
liación; pero no resuelve, ni pone en camino e resolverse,el pleito. 

Los niños »<7ror/-íV/i;j-.—Inglaterra, desde hace mufho tiempo, da 
ejemplo bajo el punto de vista de la heneficencia. Hace cincuerta 
años, el pastor Stfphenson fundó el Hospicio nacional para niños 
(The National Ch'ldren's Home), que consvituve hoy día una serie 
de establecimientos, donde |ns nino'» son reribidos sin fcjrmal dad 
burocrática, sin distinción de cU.ses, religión y nacionalidad. La 
úniCd coadición que se exige es la necesilad de ser socof^ridós. 
Los niños son acogidos ha«ta los diez v ocho años, cuando ya es-
táu en condiciones de tener un medio de viiln. 

Otio bienhechor de la infancia. James Barton, de Boston, mere­
ce el reconocimiento público. En 1874, bajo la inspiración de Hen-
ri de Thierry, virrcónsnl inglév en Genova y con la ayuda de ca­
pitalistas generosos, ha fundado r\ Instituto infnnti' de Elg^vcrth, 
e'tdblecidc rn rleno 'empo, v donde Ins pensionistas, niños y ni­
ñas, hacen »ida dp fimiiia v se ocupan de trabajos agrícolas y del 
aprendizaje de distingos ohrios: sa.stres. carpinteros, alt'añileí», lie-
rrfios, etc. Cnda niñt), inspirado en Irs senimicntcs d'' solidari­
dad serial, contribuye á la prosperidad comunal, recibe un salario 
y pa'li'-ipa de ios benefri"s d'" la irstitiicii^n La mayor parte de 
ellos«e trasladan al Canadá, donde íncuentran una nueva familia. 
Bajo el modelo del Hospital átephenson y del Instituto fdgeWorth, 
sr han organizado una veintena de fundaciones similares di'iemi-
nadas por toda Inglaterra, 

Dice el articuli-ta que es prc'iso pre.=tar protección ú los Sana­
torios para niños tubcrcu'os- s, rn cuanto que los ga.-tos son satis­
fechos por la' (íonaciopes que se les baoc y que ascienden á 70.000 
frarcjs al mes E\ Sanatorio de Harp' nden conriado de Hartford 
admite unos cinccnta pensionistas y r^une todas las exigencias 
que la terapéutica y la higiene aconsejan —N Fedrric. {Rassegna 
Nazionale.} 

Oposiciones y concursoS' 
PRIMERA ENSEÑANZA 

Oposiciones á la plaza de oficial y auxiliar de Secretaría de la 
Sección provincial de Instrucción pública de Alicante: 

Los opositores se servirán concurrir el día 2 de Marzo próximo, 
á las tres de la tarde, á la Diputación provincial de Madrid, con 
el fin de dar comienzo á los ejercicio^. (Gaceta 15 Febrero.) 

üirección general de Primera enseñanza.—Anunciando para su 
provisión, por concurso, la plaza de jefe de la sección provincial 
de Instrucción pública de Sevilla. [Gaceta 22 Febrero.) 

Dirección general üs Primera enseñanza —Anunciando haber si­
do nombi-ado el Tribunal que ha de juzgar las oposiciones á las pla­
zas de_auxiliares de las Secciones provinciales de Instrucción públi­
ca de Almería, Badajoz, Lugo y Tarragona (daceta 33 Febrero.! 

Oposiciones á las plazas de auxiliares de las Secciones provincia­
les de In.strucción pública de Almería, Badajoz Lugo y Turragina: 

Los opositores se servirán concurrir el d:a 21 de Marzo próxi­
mo, á las tres de la tardü, á la Diputación provincial de Madrid, 
á fin Ue dar comienzo á ios ejercicios. 

INSTITUTOS 
R. Q. Disponiendo sea agregada á las oposiciones á la cáte­

dra de Agricultura y Técnica agrícola del Instituto de Toledo la 
de igual asignatura del de Logroño. (Gaceta 17 Febrero.) 

Subsecretaría.—Anunciando hallarse vacante la cátedra de 
Física y Química del Instituto de Granada, la cual hade proveer­
se por traslación. ( t 'a«/a 2 r Febrero ) 

R. O. Disponiendo se agregue á las oposiciones que se están 
celebrando para proveer las cátedras de Geografía é Historia de 
los Institutos de Bilbao, Gijón, Jaén y Castellón, la de igual asig­
natura del Instituto de Santiago, ((iaíí/d 21 F'ebrero.) 

Oposiciones éi ia cátedra do Matemáticas, vacante en el Institu­
to general y técnijo de Soria: 

Los opuijitores se servirán concurrir á los quince días, contados 
desde el siguiente a la puolicación oficial de este anuncio en la 
Gaceta, á las tres de la tarde, al aula ntimeró 2 de la Bscuela Nor­
mal de Maestros, sita en la calle Ancha de San Bernardo, nú­
mero 80, á fin de dar comienzo á los ejercicios (Gacela 24 Febrero.) 

||i||lf^i;S10AOE3 
Oposiciones á la cátedra de Derecho político español compara­

do con el extranjero, vacante en la Uiiivi;rsiuad de Sa'amanea: 
Los opositores se servirán concurrir el martes 7 del próximo 

Marzo, á las doce de la mañana, al Salón de Grados de la Facul-
^ d de Derechos ác la Universidad Central, á fin de dar ccmien-
zgá los ejercidos. (Gaceta 16 Febrero.) 

R. O. Declarando desiertas las oposiciones á las plazas de auxi-
iar del tercer gru[)o, segundo y cuarto de la Sección de Ciencias 
ie Valladolid, Santiago ) Salamanca. 

Oposiciones á la plaza de profesor auxiliar, vacante en el cuarto 
""upo de la Facultad de Medicina de la Universidad de Granada: 

Los opositores deberán presentarse el día 10 de Marzo próxi-
10, á las doce de la mañana, en la Sala de descanso de la Facul-
id de Medicina de la Universidad Central, para dar comienzo á 

m 
tad 
los ejercicios, (hacc/a 11 Febrero j 

ESCUELAS ESPECIALES 
Oposiciones a profesor numerario de Maquinas de vapor y Mo­

tores hidráulicos de gas y aire comprimido, vacante en la Escue­
la Sujierior de Industrias, de Béjar: 

Los opositores deberán presentarse el día 6 de Marzo próximo, 
á lastres de la tarde, en la Sala de Profesores de la Escuela Indus­
trial (San Mateo núm. 5), para dar comienzo á los ejercicios. (Ga­
cela 15 Febrero ) 

R. O. Disponiendo que la plaza de profesor numerario de Ór­
gano vacante en el Conservatorio de Música y Declamación, se 
provea por el turno de oposición. [Gaceta 16 Febrero.) 

Subsecretaría.—Anunciando haber sido nombrado el Tribunal 
que ha de juzgar las ..posiciones á una plaza de ayudante repeti­
dor (hoy profesor de entrada), vacante en la Escuela Industrial 
de Madrid. 

Anunciando hallarse vacante en la Escuela Superior de Arqui­
tectura de Barcelona la cátedra de Resistencia de materiales. Hi­
dráulica y Máquinas. 

ídem id. id. en la de ídem id. la cátedra de Modejado en barro. 
(Gacela 18 Febrero.) 

Reales órdenes disponiendo se anuncien á concurso de trasla­
ción las cátedras de Teneduría de libros y Contabilidad de em­
presas, vacantes en lis Escuelas Superiores de Comercio de Se­
villa y Santa Cruz de Tenerife. (Gaceta 20 Febrero.) 

R. O Disponiendo se anuncie á concurso de traslación la pro­
visión de la cátedra de Reconocimiento de Productos Comerciales 
y Prácticas de Laboratorio déla Escuela Superior de Comercio 
de Valladolid. {Gacetaii Febrero.) 

REALES ACADEMIAS 
Real Academia de la Historia. - Concurso para optar al premio 

del señor marqués de A.edo (Crfl«/a 29 Febrero ) 

OPOSICIONES VARIAS 
Dirección general del Instituto Goográfico y Estadístico.—Con­

vocando á concurso para la provisión de una plaza de ingeniero 
tercero del Cuerpo de Ingenieros Geógrafos. (Gaceta \a Febrero.) 

Tribunal de Cuentas del Reino —Tribunal de oposiciones á pla­
zas de oficiales, auxiliares y aspirantes: 

Resultando vacante y habiendo de proveerse por oposición una 
plaza de oficial auxiliar de quinta clase del Tribunal de Cuentas 
del Reino, dotada con el haber anual de 1.500 pesetas, se hace sa­
ber por medio de este anuncio, en cumplimiento de lo que precep­
túan el art. i.' de la Instrucción de 2b de Octubre del año 1907 y 
el 39 del Reglamento de 8 de Agosto del mismo año, se solicitará 
en el término de treinta días. (Gacela 21 Febrero ) 

Colegio Notarial de Aladrid.—Tribunal de oposiciones para pro­
visión de Notarías determinadas, vacantes en el Colegio de Madrid: 

El Tribunal de oposiciones para la provisión de Notarías deter­
minadas, vacantes en este Colegio, ha acord.ido señalar el día u 
del próximo mes de Marzo, á la hora de las diez y seis, pa'ra que ten­
ga lugar el sorteo que determine el orden^con que los aspirantes 
deberán ser llamados á practicar los ejercicios, á cuyo fin se cons­
tituirá el tribunal, en dicho día y hora, en el salón de actos del 
Colegio Notarial, calle de la Bolsa, número 14. (Gaceta 23 Fe-
breío.) 

VARIIIS 
Farmacéuticos miUtares.—Con el fin de cubrir ocho vacantes de 

farmacéuticos segundos del Cuerpo de Sanidad militar, se convo­
ca un concurso de oposiciones, cuyos ejercicios comenzarán el día 
15 de Abril próximo venidero, á las diez de la mañana, en el La­
boratorio central de medicamentos, de esta corte, estaolecldo en 
la calle de Amaniel, núm. 36, con arreglo al reglamento y progra­
ma apr.obado^ por Real orden ciicuiar de i de SepticiYlbre de 
1908; y para cubrir las vacantes que puedan ocurrir, serán apro­
bados cuatro opositores más, los cuales quedarán en expectación 
de colocación. 

Eclesídslicas. —Se hallan vacantes los siguientes beneficios: 
Una canon'gía en Santiago de Gom^ostela, co'n plazo hasta e| 

22 de próximo Marzo; un beneficio en Segovia, cuyo pl.zo expira 
el 13 del mismo mes, á las doce de la mañana; en Ceuta, otro be­
neficio con cargo de maestro de ceremonias, piiede solicitarse 
hasta el 10 d 1 mes próximo; en el convento de Carmelitas Des­
calzas de Boadilla del Monte (Madrid) se admiten dos religiosas 
de oficio, una organista y otra cantora. Dirigirse á la reverenda 
madre priora. 



BELLAS ARTES 
POR LOS ESTUDIOS 

VILLEGAS 

En nuestras frecuentes excursiones por el Museo del 
Prado habíamos varias veces tenido la satisfacción de 
saludar á D. José Vi legas, Director del antiguamente 
Real Museo de Madrid, paseando por aquellos salones de 
inapreciables paredes, reg dcáudoso ante el entu'^iasmo 
no interrumpido de cuantos á diario desfilan admirados 
por entre aqufllos asombrosos lienzos, cuya nombradia 
traspasa las fronteras, por ser mundial. 

Pero hoy quisimos visitar el estudio particular del in­
signe creador del 'Iriunjo de la Dagoresa, del sucesor 
directo de nuestros gloriosos arti-tas. 

Villegas hace años que mantiene un sueño de gigantes; 
ha pintado en ese tiempo vnrios lienzos, algunos de 
tanta resonancia como La muerte del maestro, que ad­
miró todo Madrid, y algunos otros con asuntos andalu­
ces, que envió á Berlín; pero antes y después y en todos 
momentos, no piensa más que en su Decálogo, la gran 
ob-a que inmortaliz-irá á Villegas. 

Sería una falta irnperdonable decir gp, detalle lo queha-
orá de ser el Decálogo; pero hablar hoy de Villegas y no 
citar ^u labor magn i, que h >y está un el telar, sería como 
prescindir, al h iblar de Ve'ázqucz, de Las Meninas. 

Hace años, cuan.lo E paña pasaba por uno de los mo­
mentos míis amargos de su accidentada historia; cuando 
los nort'í americanos arrojanjn la careta y plantear( n la 

• guerra á España, como íruto de su patriótica protesta, 
que en im pintor no podía reflejarse más que en un lienzo, 
Vi'legas dio vida á una figura que luchaba por defender 
la presa que injustamente otro irataba de arrebatarle. 

Aquel símbolo conmovió el nobilísimo espíritu de buen 
esp.nñol de Vill gas, y concibió una gran obra gráfica, ar­
tística y educad'r >: Iri de llívar al li¿nz:-) los universales 
preceptos del Decálogo, prestándoles la es,Mritualidad que 
encierran y la indiscutible norma que marcan á la huma­
nidad. 

La concepción de cada mandamiento es grande, am­
plia, de un simbolismo majestuosamente hondo; conmue­
ve y edüc;i; un sentimiento ético ennoblece figuras y si­
tuaciones, logran lo con exoelsa forma artística penetrar en 
ei sentimiento orornovedor de la mayoría de los actos del 
hombre, dulcificándole, arrebatando una á una sus espi­
nas, para elevar puro el pensamiento humano hacia re­
giones de más sanos ideales que los que bajo nuestras 
plantas se agit-m. 

En Roma comenzó la labor Villegas, y bajo aquel in­
comparable cielo y en una villa ptóxima á la Ciudad Eter­
na llevó á innumerables lienzos apuntes del desnudo de 
mujeres y hombres, pieparación laboriosa á sus posterio­
ras compos ciónes. 

Es asombroso el número de apuntes que, amontonados 
hoy, hizo Villegas: paisajes, bosques, troncos de árboles, 
besteziielás; torsos. ; . , todo fué trasladado de la vida á los 
lienzos en incansable labor. 

Ál fin fueron üriiaa.s algunas figuras formando el pen­
samiento inicial; pero la imaginación de Villegas iba agran­
dando aquél, dánd'ilé más amplitud. 

Y hasta llegar á España y eri los últimos meses del pa­
sado invierno, iiq hizo y casi tr( minó la composición de 
losj diez g r a n d s lienzo^;, el Decálago comoleto. 

Lá concepción de cada uno repreenta mucho estudio, 
rriucha imaginación y macho sentimiento artístico. 

Déla factura ro hay que hablar trabándose de Villegas. 
Leí-florarel desarrollo de cada mandp.miento sería una 

mala acción; el efecto es de asombro, que aumenta al pen­
sar en el día en que los colores den más alma aún á aque-
llaslínea'^, que ya hacen perT-ar y sentir. 

Villes^as irá en breve á Ri)ma; qircre estudiar. El que 
apenas llegó de Sevilla se metió en la sala de Ve!ázquez y 
no salió de cl'a hasta copiar las principales joyas, y en el 
mismo tamaño que las pintira su egregio paisano; el que 
durante treuita y cuatro años vivió en Roma consagrado 
al estudio del arte, del arte de sus encantos, vuelve o'ra 
vez á Italia, porque quiere estudiar, más bien refrescar 
;;qi!el ambiente y algunos elementos de la composición 
de ííU Decálogo. 

Y cuando vuelva de su segunda patria tomará los pin­
celes, trasladará á nuevos lienzos los hoy casi acabados 
dibujos, y á poner su alma entera en la magna creación. 

Es posible que dure dos años la lucha, porque el pintor 
tiene el pincel, pero el modelo es el amo, el que manda, al 
que hay que seguir, según frase feliz de Villegas. 

Terminada la grandiosa lab.r—que Dios lo j ermitirá— 
será llegado el momento de admira'-, no sólo lo^ cincuenta 
y tantos metros cuadrados que llevará el Decálogo, sino la 
tremenda labor prepáralo'ia, representación del empuje, 
del brío y á la par del amor sentido por un gran ideal. 

El Decálogo será un m(<numento arlísti:(\ pero es posi­
ble que, para el gran .'irl'sta sevillano, rcsuile más halaga­
dor á su nobdisimo pensar el que su labor ponga á la faz 
de España el camino que del primero al ultimo de sus ciu­
dadanos debe seguir para que, inspirándose en el univer­
sal sentin^iünto de la moral, p leda ser grande y feliz. 
, Y como la impri-sión artística ¡ara que ^ea honda debe 
ser espiritua', de ahí el gran empeño de Villegas en que 
ju labor pict rica sea el compendio de cuanto con el pin­
cel, llevado de su inspiración, pueda realizar de mas per­
fecto y terminado, pintando e n el cerebro, como aquel 
a- te nac'do en las catacumbas de la et-rna Roma, no sim­
plemente con el ojo, como en el resucitado modernamen­
te, s n duda al impulso de la nada espiritual sociedad com-
temporánea, en que la materia parece serlo toio, como si 
fuera posible, en ningún ordeo de ideas, de-penar al entu­
siasmo del individuo y de las ma->as sin la ayuda de una 
manifestación cel espiíitu... 

V)ue conceda Dios al maestro Villegas, el valor que se 
precisa para terminar tan magna obra, que talento é ins­
piración ya se lo tiene concedido hace luengos años para 
gloria de E>paña, [España! el amor que compartió, con 
el del arte, la vida del insigne artis a, con mayores ve­
hemencias que aún noy mismo durante su larga estancia 
en la capital de Italia. 

E F E . 

MUSEO DEL PRADO 

I N F O R M A C I Ó N 

La Gioconda. 

t Ja periódico de esta corte. El Liberal, ha publicado 
una crónica en la que su autor, Répide, con la preci­
pitación ya inveterada en ia mayoría de los trabajos pe­
riodísticos, da tíor sentado que la admirable copia del 
famoso cuadró .iUBiado la Gioconda, de Leonardo de 
Vinci, resulta original y no copia. 
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Una simple pregunta dirigida al portero de la Sala 
hubiera sacado al escritor del error en que, sin razón 
que lo jiistifiq le, ha incurrido, pues ni en el re rato ad­
mirable de Mona Luisa, ni en se marco, se decía' que se 
hubiera de^cubierlO ser original lo que por copia se 
había tenido. 

En el Cí/«7í?^í? extenso pubicado por Madrazo en 1872 
se.justificaba el por qué debía, pi>r desgracia, coiiside-
ra se coino copia de la del Louvre la Gioconda que 
figura en nuesiro Museo, apoyándose Madrazo en la opi­
nión de reputadíii nos criticas dei arte que obáe varón 
claras pruebíis de no ser de Vinel el sob rbio cuadro 
que nosotros poseemí s. Asi se consig ló en ia^ edicio­
nes s-uctsivas y en la iecienteuienie publicada, que es 
la décima, en la que se dice: 

ViNCí (Copia de Leonardo (fe), 504. Retrato de Mona Lisa, lla­
mada vulgarmente la Gioconda, distinto d'íl orijjinal en el ÍDodo 
y en algunos accidentes del traje Figu'"a de menos de medio 
cuerpo y tamaño naturul (550). 

Lo que ha ocurrií^o es que se ha variado por la 
actual D.rección del Museo la numera ion de los cua­
dros (antes t.nía el 550 el que no-̂  ocupa), y se hi qu -
r;do, además, consií^nar en las tablillas, con el número 
nuevo, el asunto y el a u o r del lienzo. Ahora ha tocado 
mudar las tablillas de la Sa a de retratos, y el casual 
suceso de encontrarse si 1 tablilla el retrato de la Gio­
conda ha servido (lara darle una patcrníJal que por des­
gracia no ti ne. 

Por lo demás, creemos que se eleva más el pr^t ig io 
de un Museo cuando con t an t í escrupu'osidad se separa 
lo auténtico de lo que sólo es copia, pues d i al observa­
dor mayores garantías de verdad en la claiiticación que 
se ha hecho. 

Los museos no son colecciones ad terrorem pai'sano-
rum, sino ce itros de e tidio, y al que estu lia debe de­
círsele la verdad ó lo que como verdad se tiene. 

Mis debe satisfacernos esta anistica escrupulosidad, 
que no el declarar auténticos cuadros que no pasan de 
ser copias, como es sabido ocurre con no pocos del Mu­
seo del Louvre. 

De todas suertes, sea 6 no de Vinci—para nosotros es 
una copia, mientras las autoridades en la materia no 
digfan otra cosa,—la Gioconda es un retrato finísimo que 
merece la veneración que se le dispensa, que no es poco 
el hacer sospechar su 01 ígen tan preclaro. 

Nuevas salas. 

Se ha reunido la Comisión de Bellas Artes para estu­
diar la forma de ir á las anunciadas obras del Mu-eo del 
Prado que el Sr. Villegas persigue desde que tomó la 
dirección de aquél. 

Parece que el proyecto se va abriendo camino, y que 
no sería difícil que se construyeran dos grandes pabedo-
nes agregados al actual edificio, que divididos formarían 
treinta y cuatro salas, en las que serían colgados los me­
jores lienzos de los que existen en los sótanos del Museo 
y en depósito por toda España. 

El Rey y el Museo. 

Acerca del anterior asunto, habló S. M. el Rey exten­
samente, en la semana última, con el Sr. Villegas, mos­
trándose D. Alfonso entusiasmado con la idea. 

Como el Director del Museo anunciara al Rey que en 
diversos centres oficiales de Madrid y provincias exis­
tían, en calidad de depó'-ito, unos tres mil ciadros, a'gu-
nos de gran mérito, S. M. pidió al Sr. Villegas una li;^ta 
de todos, con indicación de ios que revistieran más valor 

artístico, á fin de cooperar á la obra de traerlos á Madrid 
y exponerlos convenientemente en el Mu^eo. 

S. M. se propone visitar con frecuencia nuestro gran 
Museo del Prado. 

NOTI^IA^ 
Traba jos arqueológicos. 

El señor ministro de Instrucción pública y B lias Ar­
tes ha dispuesto, en vista de los excelentes resultados ob­
tenidos hasta la fecha para la Arqueología patria, que 
contípúen las excavaciones practicaJas en las ruinas de 
Numancia, en Term-s, en Mérida y en las rumas de Itáli­
ca, excavaciones q le, res()cctivarneníe, se practican bajo 
la di-ec;íón di los Sres. Mélida, Senienach y Amador de 
los Ríos, 

La higiene en el t e a t r o . 
En la ú'tima sesión ce'ebrada por la Sociedad de Higie­

ne, el Dr. Djcref habló de «L-t higiene en el teatro por 
dentro>. Manifestó que no quiere ocuparse de la higiene 
de la sala porque el que no la encuentre higiénica tiene en 
su mano el remedio con no ir; pero, en camoio, por detrás 
del telón las cos^s varían, porque la gente del teatro está 
ob igada á ir a lí prirque vive de eso. 

Dijo que había visitado tddos los escenarios de la corte 
en unión de un conocido literato. 

Habló de los ííueldos mezquinos, la moral y la miseria 
de los indii'iduos que fo'man los coros. 

Leyó los artículos de higiene de los teatros franceses, y 
dice que en ellos se ordena se esterilicen las pelucas y las 
ropas que hayan de usar varias personas, y terminó abo­
gando por la necesidad de f/rmar un reglamento que obli­
gue á la> Empresas á cumplir las reglas de la higiene más 
indispen ables. 

El retior Presidente propuso elevar á la superioridad las 
denuncias que hizo el doctor D¿cief acerca de las de­
ficiencias de la higiene en los teatros. 

Muralla romana de Sevilla. 
En la última sesión celebrada por la Academia de Be­

llas Artes, los Sres. Mélida, Casanova y Bilbao hicieron 
una tristísima pintura de los destrozos que se están reali­
zando en diferentes constrtic iones impoitantes de Sevilla, 
y muy especialmenie en la muialla romana, declarada 
monumento nacional, v puesta así bajo la tutela del Esta­
do. La Academia acordó mostrarse parte en las reclama-
ci nes legales que se entaMcn sobre este asunto. 

Habló d^spuis el ex ministro Sr. Osma, y dijo que era 
preciso briscar una sanción penal para evitar tales des­
acierto^, añadiendo que comp endia bien que nada podría 
hacerse si el pueblo entero de Sevilla desconocía sus ver­
daderos intereses y no tenia empeño en conservar unos 
monumentos que son los que atraen la mayor y mejor 
parte de los viaje!os que la visitan; pero que no creía que 
los habitan es de la hermosa ciudad estuvieran en seme­
jante estado de espíritu. 

Los wagnerianos. 
Un grupo de entusiastas del gran Wagner, del ya indis­

cutible Wagner, ha decidido constituirse en Asociación, 
á fin de fomentar la afición, tan desarrollada, por las 
obras del in igne autor de uristdn é heo. 

Se han adherido ya unos 500 wagnerianos. 
He aquí el prog ama de los iniciadores: 
Se instalará esta Asociación en un domicilio cuya ca­

pacidad é importancia lo ceterminará la cuantía de los 
asociados, y en el que, provistos de uno ó varios pianos 
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y armoniums y de una nutrida biblioteca, tanto musical 
como literaria, de todo cuanto se haya escrito en deferen­
tes idiomas sobre el teatro de Wagner, se halle á disposi­
ción de los socio?, como fuente de conocimientos sobre lo 
que constituye esta Asociación y el e-tudio al piano, y, 
por conferencias, de todo el teatro de Wagner y de su li­
teratura, siendo á cargo de los mismos asocia4ps éstas y 
la mutua enseñanza, divulgación de conocimientos y se­
siones musicales, así como la impresión, cuando los fon­
dos de la Asociación lo permitan, de Guías temáticas en 
castellano, de todas las obras dramáticas del maestro, le-
partiendo gratuitamente entre los socios y editando parti­
turas económicas de piano y orquesta, que p.drán obte­
ner los asociados por el estricto coste de la edición. Tam­
bién se Celebrarán, en primavera, uno ó varios conciertos, 
exclusivamente vvagnerianos, con elementos voca'es é ins­
trumentales, en los que ?e dé á conocer las obras del 
maestro todavía no ejecutadas en Madrid. 

Los Goyas de Hacienda. 
Hay en el ministerio de Hacienda algunos cuadros le 

mérito. Cuatro de ellos han sido destinados, por una Rjal 
orden dirigida al ministro de Instrucción pública y Billas 
Artes, al Museo del Prado, pijíendo como tínica compen­
sación otros cuadros de análogas dimensiones, para no 
privar al Ministerio de alguna riqueza decorativa y artís­
tica. 

De los cuatro cuadros, dos son nada menos que de 
Goya. 

Representan éstos, uno Carlos IV con vestido rojo, ca­
saca, chupa y calzón, y el otro, su esposa María Luisa, 
con traje de seda, de=cotado y gran sonibi ero con es­
pléndido plumaje. 

El ministro de Hacienda ha tenido una feliz ocurrencia, 
pues nada ganaban tan inapreciables joyas en una oficina 
en donde el humo y el calor irían estropeando los so­
berbios óleos del gran pintor aragonés. 

Exposición Moredod. 
Morednd es suizo. Es suizo, y, sin embargo, pinta ios 

tipos y paisajes andaluces con un vigor y una justeza 
que asombran. 

En el Salón Hispania ha expuesto treinta y tantos di­
bujos en negro y en colores Y los profesionales y aficio­
nados madrileños acuden estos días á admirar el atte 
enérgico, vigoroso y personalísimo de este artista extran­
jero, que, por extraño caso, ha acertado á adentrarse en 
las bizarras psicologías de las mocitas sevillanas, de las 
gitanas granadinas, de las gentes de Guadix, y á fijarlas 
con el lápiz sin aparente esfuerzo. 

Hay allí gitanas auténticas, no como esas que algunos 
pintores de pacotilla fabrican para la exportación parisina 
y londinense; seviUanitas gráciles, de ojos maliciosos y 
finas facciones, y, sobre todo, tipos de Guadix. 

Son también muy notables los paisajes expuestos. Los 
de la Magdalena y del Mercado, ambos de Guadix, son, 
sin duda, los mejores. 

TEATI^Ojá 
Real. 

En la noche del 21 se puso en este teatro la óp^ra, hace 
tiempo no cantada en Madrid, Ro'neoy Julieta, de Cou^^od. 

La ópera resuKó algo a-^ticuad 1 para cu mtos va tienen 
el paladar hecho á la música de Wagner, escuchada aho­
ra con deleite. 

Descartada, pues, la ópera h^iy que reconocer que Zina 
Brozia y Anselmi hiciere n cutnto pudieion para que se 
pasara el rato, por lo menos, agradablemente. 

Hay qvie señalar también el acierto de M-isini Pieralli, 
interpretando el padre guardián. Para un artista tan ex­
celente como él no hay papeles grandes ni chicos, pues su 
autoridad los iguala t.)Jos 

El joven proiesur Julio Francés f vo que dirietir la or-
ques'.a'por enfermad .d de Marinuzzi, y aunque fué una 
improvisación, triunfó Francés, cumo no podía ser menos, 
gracias á su talento, 

Pignataro, la Grazzioli, del Pozo, Gî âl y F'úster des­
empeñaron con seriedad sus buenos embolados. 

Español. 
Al fin se estrenó en e-te clásico teatro la obra dramá­

tica del Dr. Madiazo, titulada hl fin justifica los medios. 
Hubo g an expec a-ió 1 el día del estreno, pues son mu­

chos los admiradores que tiene, como médico, el autor del 
drama. 

Es frecuente inclinación, síntoma deleznab'e de la con­
dición humana, el intentar un nu vo camino en busca del 
éxito por el que ya alcanzo la gloria siguiendo otro rumbo 
diferente, reg'strándose casi sieiipre el hecho de que el 
fracaso de la tentativa tntii'bia, á veces injustamente, los 
lauros con ar terioridad en buena lid obtenid s. 

El fin justifica los medies es un nuevo drama anticleri­
cal, con ti tema ya apurado hasta en los cines de última 
categoría, y que aburre y no convence á nadie. 

Y no convence, porque al llamáis e^n tanta in-istencia 
la atención hacia ese enemigo, se le ha estudiado bien, y el 
que más y el que menos ya sabe á estas horas que por ahí 
no está la causa de los males que han aflgido y afligen á 
nuestia pat ia , sino por oti-o lado muy distinto, que sería 
muy oportuno llevar al teatro sinceramente, sin tapujos. 

Sección de HuUies y Casas de vi Je OÍ recom ndadas. 

p i v r n n i Gran hotel Beau Rivage. Situado en el lugar mis 
l l l ; * i . l l l l / \ pintoresco del lago, frente á Mont tílanc. Mager & 
Kunz, propietarios. 

Í ' I R U i l T 4 U Bristol, hotel. Situado en el"'barrio más salu-
' l l» ' 'A l< I / l ' l dable y aristocrático. Desde su terraza se do­

minan todos los alrededores. 

f P X í i V i S^vy» ho*el. Edificio construido expresamente para 
UU \ " T \ hotel en 1895, y restaurado completamaente en 1905. 

l.lICEitW Palace hotel, cerca del Casino y de los campos de 
tennis. 

I \ ' T I ? R I l l í f \ Gran hotel Victnria. Único en su magnífica 

dormitorios. 
orientación. Maravilloso paisaje alpino, 480 

l l i l I R l I R r i l Hotel Esplanade. Uno de los mejores hoteles 
11 \;TÍIlLllUlF del continente Admirable situación. Frente al 
jardín Botánico. Sucursal en Berlín 

I I A R W \ R i f l Hotel Weisnar, de primer orden. Cerca de to-
i ' l l u i r j l l D . l U dos los sitios importantes. Baños, teléfono, 
lanw-tennis. 

IjA \ 171 Quintanilla, Vitoria. Situación inmejoríble. Edificio 
1 1 ' ' L L construido para hotel. Precios económicos. On parle 
fcangais. Knglish spoken. 
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Nota de los títulos de la Deuda amnrtiznhle al 4 por 100 que han sido amortizados en el sorteo 
celebrado en el día de hoy. 
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de las boifs 

que d e l o s t f t u l o s q u e d e ba n de las bolas de los títulos que deben 
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